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Antropología de las migraciones 

l. INTRODUCCIÓN: EL IMPACTO SOCIAL DE LAS MIGRACIONES 

Decir que las migraciones humanas son tan antiguas como el propio 
ser humano es, probablemente, insistir en un tópico que no por el hecho 
de serlo pierde vigencia. El afán por la mejora en las condiciones de vida 
es un sentimiento que puede considerarse innato en el ser humano: de 
hecho, el propio instinto de conservación y un espíritu de superación que 
aparece por doquier en las sociedades humanas podrían considerarse, en 
realidad, el motor del proceso histórico. 

Desde muy antiguo, la movilidad geográfica ha constituido un impor­
tante procedimiento para la subsistencia de determinadas sociedades; la 
presión demográfica sobre los recursos disponibles para la manutención 
del grupo ha sido solventada a menudo con la emigración de una parte 
de la comunidad o de individuos aislados. Por otro lado, en las llamadas 
sociedades complejas, el deseo de mejora en la escala social y en bienestar 
motiva en numerosas ocasiones el inicio de una migración, que tomará 
distintas características según cuál sea el objetivo perseguido y cuáles las 
condiciones socioprofesionales del migrante (George, 1970). 

Así, se perfilan dos características que definen a toda migración: la 
movilidad espacial y la movilidad social. El deseo de mejora, de ascenso 
en la consideración social, puede llevar a emprender una migración, 
movimiento geográfico. Así, se combinan una movilidad horizontal (geo­
gráfica) y una vertical (mejora del status). 

Lo que fundamenta la movilidad geográfica no son las condiciones de vida de 
los pueblos, sino justamente la apetencia de subir socialmente, que casi única­
mente se logra saliendo de ellos. (De Miguel, 1965: 120). 

La afirmación de Amando de Miguel puede carecer de validez en casos 
en que la emigración se produce como un movimiento expulsivo en que 
la permanencia no es posible, pero incluso en estas ocasiones, el ascenso 
social se concibe como una posibilidad deseada. 

La migración es, pues, un movimiento espacial emprendido por una 
persona o grupo humano con el objeto de mejorar en sus condiciones de 
vida. En términos antropológicos, el significado de la expresión emigración 
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ha sido conceptuado como un movimiento que lleva a cruzar fronteras 
internacionales, ya sea permanente o no, mientras que se entiende por 
migración el cambio de residencia dentro de un mismo estado nacional, 
del mismo modo si se trata de una mudanza definitiva que si es temporal 
(Douglass, 1970). 

A menudo comprobaremos que determinados autores, sociólogos y 
geógrafos sobre todo, prefieren hablar de movimientos migratorios, térmi­
no que parece referirse más bien a migraciones que afectan a amplios 
grupos humanos, y de hecho estos movimientos se convierten en el objeto 
de estudio de numerosos científicos sociales. Los antropólogos, no obstan­
te, se han dedicado preferentemente al estudio del individuo emigrante o 
emigrado, centrándose en las cuatro unidades que posibilitan toda migra­
ción: una unidad emisora (la comunidad de origen), una unidad receptora 
(la sociedad de destino), una unidad migrante (el individuo) y una estruc­
tura más amplia a la que las otras pertenecen (Tilly, 1965). 

Como vamos a ir viendo más adelante, la Antropología es sólo una más 
de las disciplinas que se han ocupado del fenómeno migratorio. Desde 
distintas ópticas, otras ciencias han entrado en el tema con muy diferentes 
procedimientos: economistas, demógrafos, sociólogos, historiadores, geó­
grafos, politólogos, e incluso biólogos han elaborado estudios que se 
complementan con los antropológicos y que además suelen ser de gran 
utilidad para los profesionales de esta ciencia que dedican sus esfuerzos 
al estudio de las migraciones desde uno u otro punto de vista. 

A la hora de definir el término mismo de migración, cada una de las 
disciplinas atiende a determinados factores del movimiento migratorio, 
elaborando conceptualizaciones que en realidad son perfectamente com­
plementarias: desde los estudios económicos los movimientos migratorios 
se han atribuido a «diferencias de tensión demográfica sobre los recursos 
económicos disponibles .. (Tamames, 1985: 25-26), mientras que desde la 
Sociología se ha definido la emigración como una solución particular a los 
problemas que sufre una sociedad totalmente particularista (Pérez Díaz, 
1966: 156-157), refiriéndose especialmente al agro castellano. La misma 
disciplina científica, aplicando un análisis basado en el materialismo his­
tórico, contempla las migraciones como un fenómeno inherente al sistema 
capitalista: la política de acumulación del capital es la que determina 
migraciones en todos los sentidos, se trata, pues, de una movilización 
general marcada por los intereses de los grupos sociales que detentan el 
control del capital y, por lo tanto, pueden decidir sobre su localización 
(Cardelus y Pascual, 1979: 55). 

Cuando los antropólogos se han dedicado a estudiar las migraciones, 
o más propiamente a los migrantes, a menudo han emitido sus propias 
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definiciones de lo que supone este fenómeno. Estas conceptualizaciones 
tienden a subrayar el efecto de ajuste a las nuevas condiciones conseguido 
a través del proceso migratorio, a la vez que remarcan la profunda im­
bricación de la migración con la organización social de ambas comunida­
des, la de origen y la de destino: 

La emigración afecta y es afectada por la organización social de la sociedad de 
origen y de destino. (Kosinski y Prothero, 1975: 11 ). 
La emigración se concibe como un proceso adaptativo cuyo principal objetivo es 
mantener el equilibrio dinámico de la organización social con un mínimo de cam­
bios y a la vez proveer a sus miembros de recursos para superar las privaciones. 
(Mangalam, 1968: 14). 

Como podemos ver, para el antropólogo está muy claro que la emi­
gración (o la inmigración, según sea el caso) desempeña un papel impor­
tante en la organización social en que se imbrica, ya se trate de la co­
munidad de origen, ya de la de destino. Existe general coincidencia en 
aceptar que el proceso migratorio puede provocar en el propio migrante 
un conflicto interno que en ocasiones acarrea un cuestionamiento profun­
do de la propia identidad (Schnapper, 1988: 187), y que además tiene un 
serio efecto sobre la organización familiar, replanteando los roles de cada 
uno de sus miembros, muy particularmente los de la mujer (Bourdieu, 
1962; Bridon, 1987; Hollos, 1991: 866-867), pero también los de los hijos 
(Malina, 1984: 93; Losada, 1989). Respecto al impacto de la inmigración 
en la comunidad receptora, numerosos han sido los autores que han 
llamado la atención sobre su importancia, tanto desde fuera de la Antro­
pología (Thompson, 1976; Candel, 1972) como desde dentro de ella (Pu­
jadas y Bardají, 1987; Ballester, 1991), en cuyos estudios se patentiza el 
ajuste que necesita hacer la sociedad de acogida a consecuencia de las 
masivas reubicaciones de nuevos ciudadanos, un ajuste no sólo urbanístico 
o demográfico, sino incluso social y político. Sin embargo, la mayoría de 
los antropólogos ha concentrado sus esfuerzos en desentrañar el efecto 
producido por la emigración en la sociedad de origen, generalmente 
ámbitos rurales que pierden población en detrimento de otras áreas más 
industrializadas, tanto en países desarrollados como del Tercer Mundo. 
Sobre este particular, la visión de los investigadores ha cambiado con el 
tiempo, pues tradicionalmente se concedió a la emigración el papel de 
modernizadora de la sociedad emisora y de introductora del cambio social: 
si hablamos de España, Brandes ( 1978: 50) sostenía que mediante la re­
lación de los emigrantes con su lugar de origen, éstos asumen el papel 
de rompedores entre la cultura urbana y la rural, y Pérez Díaz 0969: 182) 
señalaba que la emigración tendía a homogeneizar vida rural y vida ur-
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bana, a través de la introducción en el campo de la economía de mercado, 
la capitalización e industrialización del campo, pero, sobre todo, que lle­
vaba al campesino a adoptar el sistema de valores urbano (Pérez Díaz, 
1969: 22). Otros estudios han abundado en esta visión de la emigración 
como un elemento modernizador, fijando el papel del emigrante retornado 
como introductor de una mayor apertura de las estructuras sociales y de 
un nuevo modelo de familia más •comprensiva y abierta» (Muñoz Anatol, 
1972: 73, 76 y 80). Sin embargo existe una visión distinta que, aun reco­
nociendo a la emigracion la introducción de cambios culturales, a través 
de nuevas ideas, técnica, etc., afirma que dichas innovaciones no necesa­
riamente conllevan cambios sociales de importancia (Philpott, 1970) e in­
cluso que ... 

La emigración ha sido sobrevalorada como agente de cambio. Se evidencia de 
forma creciente que la migración puede desempeñar un importante papel en el 
mantenimiento, si no en la reafirmación, del tradicionalismo de muchas comu­
nidades rurales de determinada estructura y tamaño demográfico ( Gregory, 1976: 
137). 

No se trata de negar por completo el efecto modificador de la emi­
gración, se reconoce que terminará por generar presiones insalvables hacia 
un cambio intenso, pero hoy por hoy, en comunidades como las estudia­
das por Gregory (la comarca sevillana de Estepa) el efecto de distensión 
social facilitado por la emigración continúa retrasando la ruptura con la 
estructura semi-feudal y el mantenimiento del statu quo, soslayando ade­
más el conflicto de clases. Todo esto coincide a grandes rasgos con otras 
observaciones realizadas años antes en una sociedad de tipo tribal (Van 
Velsen, 1961). En la misma línea interpretativa, pero en otra área española 
--Galicia- Rodríguez Campos (1984: 37) ha subrayado el efecto de la 
emigración como un mecanismo que permite el mantenimiento y adapta­
ción del modo de producción tradicional a las nuevas demandas del 
mercado, evitando la ruptura de los vínculos tradicionales y afectivos. A 

escala regional, en España se dan casos en que la emigración ha supuesto 
una válvula de escape en épocas de crisis económica, como sucede en 
Canarias, y a la vez ha coadyuvado a la génesis de la etnicidad isleña 
(Galván, 1981: 189), claro que otro tanto, por lo que respecta a la etni­
cidad, podría decirse de alguna otra comunidad autónoma, como la an­
daluza (Martínez Veiga, 1981: 14). 

Una visión tendente a analizar la importancia de la emigración como 
fenómeno social puede presentar al individuo migrante inmerso en un gran 
movimiento de ajuste poblacional o como un •eslabón en la cadena entre 
el pueblo y la ciudad• (Denich, 1970: 133-134), pero no debemos perder 
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la perspectiva de la persona -nuestro objeto de estudio-- como ser 
volitivo, como arquitecto, en fin, de su propio destino por más que se 
halle en un proceso de conversión de campesino a post-campesino dentro 
del marco de la revolución industrial (Douglass, 1970; Park, 1950; 
Gutkind, 1965). 

11. PRINCIPALES CONTRIBUCIONES A LA INVESTIGACIÓN 

Ya hemos podido ver a lo largo de la introducción que las migraciones 
y los migrantes han sido y son objeto de estudio de diversas ciencias, no 
sólo de la Antropología. Aun dentro de nuestra disciplina científica puede 
decirse que el estudio de las migraciones y las comunidades por ellas 
afectadas constituye una subespecialidad que ha sido abordada por un 
cierto número de investigadores, algunos de los cuales han trabajado 
también en otros campos; de hecho, los primeros antropólogos que se 
dedicaron a este tema son conocidos además por numerosas aportaciones 
ajenas al mundo de las migraciones. 

Puede decirse -así lo admite la generalidad de las investigaciones-­
que el pionero en el estudio científico del proceso migratorio fue el 
demógrafo y estadístico británico E. G. Ravenstein, cuya obra • The laws 
of migration• ( 1885) trató de establecer las siete leyes por las que se rige 
todo proceso migratorio, que serían: 

I) Tendencia a recorrer la menor distancia posible, canalizada a través de 
•corrientes migratorias•. 

11) Las ciudades absorben en primer lugar a la gente de las áreas más cerca­
nas, y luego a las de las más alejadas (proceso de absorción). 

III) El proceso de dispersión (áreas que pierden capacidad de atracción) es 
contrario al proceso de absorción ya enunciado. 

1\( > Toda corriente migratoria importante produce la correspondiente contra­
corriente. 

V) Los emigrantes que proceden de largas distancias, tienden a dirigirse a 
grandes centros industriales y de comercio, y no a centros secundarios o más 

pequeños. 
VI) Los naturales de las ciudades son menos migratorios que los de las áreas 

rurales. 
VII) Las mujeres emigran más que los hombres. (Cfr. Giner y Salcedo, 1976: 

116-117). 

Después de Ravenstein, la primera gran aportación de un antropólogo 
clásico se debe a A. C. Haddon, que en 1912 habla ya de los dos factores 
fundamentales que intervienen en toda migración: la expulsión y la atrae-
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ción. Ambas fuerzas operan sobre el individuo mostrando, de un lado, las 
circunstancias que empujan (necesidad, pobreza, hambre) y de otro las 
que atraen (bienestar, trabajo estable, ascenso social). Cuando la combi­
nación de fuerzas es la adecuada, se desencadena el proceso migratorio 
(Cfr. Kasdan, 1970). Unos años después Simmel (1926) analizaba ya las 
repercusiones producidas por la emigración en las formas de socialización 
de los pueblos, y en España se planteaban las causas de la despoblación 
de los campos y se proponía la reforma agraria integral para frenarla 
(Roda, 1926). De esos primeros años data también el trabajo de Numelin 
0937), que añadía a las ya conocidas fuerzas de expulsión y atracción otra 
serie de operandos en el proceso migratorio: ansia de poder, conquista, 
guerra ... . 

Muy en relación con esa fuerza de atracción de que hablaban los 
primeros estudiosos se halla el concepto de oportunidad interoiniente 
como motor del proceso migratorio, elaborado por Stouffer 0940): 

El número de personas que se desplaza a una distancia dada es proporcional al 
número de oportunidades existentes a esa distancia, e inversamente proporcional 
al número de oportunidades intervinientes. (Cfr. Giner y Salcedo, 1976: 118). 

Como subdisciplina dentro de la Antropología, el estudio de las migra­
ciones tiene mucho que ver con otras parcelas de la ciencia, muy espe­
cialmente con la Antropología urbana, por ello no es de extrañar que 
alguna de las grandes aportaciones de esa área haya sido hecha desde el 
estudio de procesos migratorios cuyo resultado ha sido la instalación de 
un grupo humano en la ciudad, provocando lo que se llamó •procesos de 
urbanización•; esto es lo que ocurre con los trabajos de los Wilson (1941, 
1942, 1951) acerca de la destribalización de los nyakyusa de Zimbabwe 
a raíz de su urbanización y con todos los trabajos que, en esta línea, 
fueron desarrollados desde el Rhodes-Livingstone Journal y por la escuela 
de Manchester (Cfr. Pujadas, 1993: 38-39). 

Con todo, es a partir de 1950 cuando se da un giro importante en el 
estudio del migrante, al que ya nos referíamos líneas más arriba, valorando 
su papel dentro de la sociedad como un miembro especial de la misma 
(Park, 1950) y mostrándole no como un sujeto pasivo, sino como individuo 
activo que comprende su entorno y toma sus propias decisiones entre las 
alternativas que se le ofrecen, llegando a transformar su realidad social 
inmediata (Barnes, 1954; Mitchell, 1956; Epstein, 1958, 1961; Gutkind, 
1965). 

Prácticamente desde los primeros estudios de los movimientos 
migratorios, los investigadores, tanto sociólogos como antropólogos, han 
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percibido la multiplicidad de posibilidades en este campo. Las migraciones 
pueden ser de muy distintos tipos tanto si se considera su duración como 

si se toma su alcance u otras características (composición socioeconómica, 
número de personas afectadas, etc .. ). Por ello, se han elaborado distintas 

tipologías del hecho migratorio, atendiendo a uno u otro de los factores 
que lo conforman con el fin de perfeccionar el estudio de cada caso 

particular adscribiéndolo a un modelo establecido. Entre las primeras 

tipologías se considera la de Fairchild 0925), que comienza por distinguir 
dos grandes grupos de migraciones: pacíficas y violentas. Cuando de una 

migración violenta se trata prefiere Fairchild hablar de invasión para el 

asalto de una comunidad de grado cultural inferior al de la comunidad de 
destino, mientras que si se trata del proceso inverso, paso de una comu­

nidad culturalmente superior hacia otra más atrasada, habría que hablar de 

conquista. En el campo de las migraciones pacíficas, emplea Fairchild el 

término inmigración cuando una comunidad culturalmente superior recibe 
miembros de una sociedad de cultura inferior o cuando el grado de 
desarrollo cultural es similar en ambas comunidades, y propone hablar de 

colonización cuando el paso es de una sociedad más culta hacia otra de 
menor nivel cultural. No es necesario argüir que el gran problema de esta 
tipología reside en los conceptos de cultura alta y cultura baja, que están 

más en relación con definiciones decimonónicas del evolucionismo cultural 
que con las líneas de investigación y tipológicas que han seguido autores 
posteriores. 

Dejando a un lado la cuestión del nivel cultural de cada una de las 
sociedades implicadas, otras tipologías han preferido tomar como criterio 
el alcance espacial de los movimientos: se distinguen claramente las mi­
graciones intralocales o intrarregionales (interiores diríamos nosotros) de 
las interlocales o interregionales (exteriores) (Kant, 1953). Criterios bien 
distintos son los que emplea Petersen ( 1958), que por un lado busca el 
componente interno y diferencia dos modelos de migración: a) innovadora, 
la que se emprende con el objeto de cambiar el modo de vida hacia una 
sociedad más moderna, más industrial; y b) conservadora, para preservar 
ese estilo de vida, hacia un mundo que esté a un nivel semejante o inferior 
de industrialización. Por otra parte se fija también en los componentes 
externos, delimitando cuatro fuerzas que marcan el inicio de la migración: 

1) Empuje ecológico (el caso del nomadismo en sociedades sencillas). 

2) Política que facilita o promueve la migración (se trata, pues, de un movi­

miento impulsado o forzado). 
3) Mayores aspiraciones individuales (movimiento libre). 
4) Momento social ( que puede favorecer un asentamiento masivo o una ur­

banización). 
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Como crítica a la tipología propuesta por Petersen, se ha aducido que 
las migraciones temporales no son claramente clasificables en ninguno de 
los dos tipos de migración conservadora/innovadora, y que, aun aceptando 
las cuatro fuerzas que marcan el inicio del movimiento migratorio, parece 
pertinente dividir los factores que entran en juego en este proceso en dos 
grandes grupos: 

1) Factores autogénicos: los que dependen de la idiosincrasia del individuo, 
como el deseo de promoción personal, los estímulos socioculturales, políticos o 
demográficos. 

2) Factores alogénicos: aquellos que proceden del entorno que rodea a la 
persona, tales como la actuación de fuerzas políticas e institucionales, factores 
medioambientales como sequía, terremotos, etc. (Pryor, 1975: 34-35). 

En todo caso, el criterio que más a menudo ha sido escogido para 
establecer una tipología del hecho migratorio ha sido la duración del 
movimiento. Una primera aproximación a la cuestión establece una clara 
división entre migración temporal y migración definitiva, sin embargo basta 
acudir a los trabajos de los especialistas para darse cuenta de que incluso 
la referida distinción es matizable desde muchos puntos de vista. Un 
demógrafo como Dollot (1971) discernía cuatro grandes grupos dentro de 
las migraciones temporales: nomadismo, trashumancia, movimientos 
estacionales (incluyendo siega, vendimia, venta ambulante, ferias, despla­
zamientos cotidianos desde la ciudad dormitorio al punto de trabajo) y 
migraciones desinteresadas o de esparcimiento (peregrinaciones, asistencia 
a congresos, juegos olímpicos, turismo, vivienda secundaria, ... ) Todos 
estos grupos implican la existencia de un movimiento de ida y retomo, 
más o menos dilatado pero cierto, mientras que las migraciones definitivas 
no contemplan la posibilidad de regreso, y pueden subdividirse en tres 
tipos: movimiento de mano de obra hacia regiones industriales, coloniza­
ción de zonas agrícolas subpobladas y movimientos colectivos de diverso 
origen (sentimental, tradición, etc.) 

No es difícil darse cuenta de que esta clasificación deja en el aire 
muchas modalidades, y que crea grandes problemas a la hora de las 
adscripciones, ya que un migrante puede estar comprendido a la vez en 
varios grupos: un obrero que se desplaza con carácter definitivo a un área 
industrial, por ejemplo, si ha de desplazarse desde su barrio de residencia 
hasta la capital donde tiene su puesto de trabajo, entraría también en el 
grupo de los movimientos temporales. 

La más exitosa de las tipologías propuestas desde el campo de la 
Antropología fue la de Nancie González (1961), que establecía cinco tipos 
de migración: 
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1) Estacional: la migración que se produce anualmente en la misma época, 
por ejemplo la que está ligada a labores del campo. 

2) Temporal no estacional: tiene lugar como resultado de la aplicación de 
contratos de trabajo eventuales pero no estacionales. 

3) Recurrente: es aquella migración que se repite durante un período de tiem­
po prolongado. 

4) Continua: conlleva un establecimiento durante un lapso de tiempo consi­
derable, que a veces puede carecer de retomo. 

5) Permanente: implica también un establecimiento prolongado, pero su di­
ferencia con la continua es esencialmente antropológica, pues en este caso, la 
identidad social del individuo llega a estar casi divorciada de su área de origen. 

La dificultad a la hora de aplicar la referida división estriba en que es 
muy difícil el establecimiento de compartimientos estancos. Igual que 
ocurría en el caso de Dollot, los tipos contemplados por González son muy 
permeables, muy especialmente en el caso de la migración continua y la 
permanente. 

Aún es posible citar alguna otra clasificación tipológica basada en la 
duración del movimiento. Retomando la definición propuesta por Douglass 
de emigración como movimiento que traspasa fronteras políticas y migra­
ción como desplazamiento que tiene lugar en un estado nacional, este 
mismo autor (Douglass, 1970) establece que la emigración puede ser de 
tres tipos distintos que no se excluyen entre sí y pueden combinarse en 
una misma persona: a) permanente (que carece de retorno, claro está, pero 
que no supone necesariamente una ruptura de lazos con la comunidad de 
origen, muy al contrario de lo propugnado por González); b) temporal 
(significa una permanencia larga, pero finaliza con el retorno, su duración 
es muy variable, pero puede estar en tomo a los cincuenta años de media); 
c) ave de paso (implica temporadas de meses fuera y otros meses en la 
comunidad de origen, puede dilatarse durante décadas). La migración o 
cambio de residencia en un mismo estado nacional vendría a comprender 
los mismos tres tipos de la emigración, y aun cabría distinguir un tercer 
tipo que podríamos denominar de ida y vuelta -Douglass utiliza el tér­
mino commuting- que comprende a las personas que, manteniendo la 
residencia en su población, la dejan para acudir a su trabajo, la duración 
del movimiento puede comprender desde horas a semanas. 

La gran virtud de esta tipología reside en su flexibilidad, derivada del 
establecimiento de unos tipos que abarcan un amplio espectro de posi­
bilidades. Bastante relacionada con ella citaremos un último ejemplo que 
contempla tres grupos también considerablemente amplios y por ello no 
excesivamente problemáticos; la migración puede ser: 

1) Permanente: se trata de un desplazamiento definitivo que no incluye la 
intención de volver. 
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2) Semidefinida: se tiene el propósito de regresar, pero no se establece una 
fecha; conlleva una ruptura provisional con la comunidad de origen. 

3) Por temporada: es la emigración de corto plazo, relacionada con los ci­
clos agrícolas, turísticos, de la construcción, etc. (Gregory, 1978). 

Una revisión de las clasificaciones vistas nos dará la idea de que un 
fenómeno tan multifacético y que contempla tan gran variedad de posi­
bilidades no es fácilmente diseccionable. Por otra parte, la mayoría de los 
trabajos teorizadores sobre una tipología de las migraciones fueron reali­
zados a partir de los estudios empíricos -parciales por tanto-- de los 
grupos con que trabajaba cada uno de los autores, por ello se acrecienta 
la dificultad de aplicar a toda la casuística posible lo que ha sido obser­
vado y ensayado en una comunidad delimitada. En la práctica, estos 
modelos no han funcionado, porque además los autores han trabajado con 
sus comunidades como si fueran casos únicos, sin extraer de la bibliografía 
todo el provecho necesario. A todos estos defectos de la investigación y 
posterior formulación teórica hay que añadir que el fenómeno migratorio 
ha sido estudiado por diferentes disciplinas cada una por separado, cuando 
lo que se ha apuntado como necesario sería el enunciado de una teoría 
de interacción espacial humana en general ( Gade, 1970). 

III. ÁMBITOS DE LA INVESTIGACIÓN ANTROPOLÓGICA SOBRE LAS MIGRACIONES 

Ya se ha visto que el proceso migratorio afecta no sólo a las personas 
implicadas, sino muy particularmente a la comunidad emisora y a la 
comunidad receptora, esto es, hay una serie de ámbitos que afectan y son 
afectados por las migraciones. Si se concibe la migración como un proceso 
dinámico, con distintas fases, es lógico que un estudio que pretenda 
abarcar un ideal movimiento migratorio, debería tratar de abordar todos 
los estadios del mismo, desde el entorno original hasta el asentamiento 
escogido, pasando por todos los problemas inherentes a la movilidad 
emprendida. No obstante, tal situación prototípica se ha dado en muy 
escasas ocasiones, siendo lo más frecuente toparse con estudios parciales 
de una u otra de las fases migratorias, especialmente por lo que se refiere 
a Europa Occidental y América dél Norte, donde la complejidad de los 
movimientos, la multiplicidad de procedencias y el carácter masivo de las 
reubicaciones han dificultado considerablemente la confección de una 
visión global del problema. Así, más que de estudios sobre procesos 
migratorios o sobre migraciones, parece más apropiado hablar de estudios 
sobre migrantes, emigrados, inmigrados, o el término, en fin, que mejor 
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designe en cada caso a los protagonistas de los hechos particulares que 
han merecido la atención de los antropólogos. 

En los países que llamamos desarrollados, tal vez el hecho cultural de 
más alcance en el presente siglo haya sido el denominado cambio social, 
por el cual la sociedad tradicional ha sufrido en media centuria una serie 
de modificaciones mucho más profundas de las que ha experimentado en 
los últimos siglos. Especialmente desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial, se ha acelerado el proceso de transformación de las sociedades 
occidentales, un proceso que conlleva drásticas y radicales modificaciones 
tanto de las comunidades rurales tradicionales como de los asentamientos 
urbanos. La expansión de los medios de comunicación de masas y la 
economía del bienestar van equiparando, gradualmente, la vida del campo 
y la de la ciudad, reduciendo el tradicional contra punto entre ambos 
medios y equilibrando sus diferencias, de manera que los sistemas de 
valores imperantes en uno y otro entorno van aproximándose considera­
blemente en un proceso que, generalmente, comprende la adopción por 
la comunidad rural de los valores, metas y objetivos que predominan en 
la urbe. También en los países en vías de desarrollo y en el Tercer Mundo 
los últimos cincuenta años han traído profundos cambios: al proceso de 
independencia de muchos de ellos hay que sumar la rapidísima transfor­
mación a la economía de mercado partiendo de estructuras preindustriales 
y la cada vez más preocupante crisis que asfixia, mediante la deuda exter­
na, casi a las cuatro quintas partes del planeta. 

En estos cambios a que nos hemos referido han desempeñado un 
papel esencial los movimientos migratorios; de hecho, éstos han estado 
profundamente unidos al proceso económico, hasta el punto de que se 
considera que la transformación de la estructura económica es a la vez 
causa y consecuencia de la redistribución de la población (Pryor, 1975: 27) 
y se puede hablar de la existencia de un círculo vicioso por el cual los 
cambios económicos provocan la emigración y la emigración acarrea cam­
bios económicos debidos al ajuste de usos y valores (Pérez Díaz, 1974: 40). 

Por todo ello numerosos autores han prestado atención a los procesos de 
cambio social y económico que en las comunidades de origen de los 
migrantes ha forzado la salida de éstos. A este fenómeno, que se ha 
llamado éxodo rural, con sus causas y sus consecuencias, sus implicaciones 
en el modelo de vida campesino, etc. se ha dedicado una amplia biblio­
grafía relativa tanto a países desarrollados como al Tercer Mundo. 

Si bien ya se ha citado a lo largo del texto la principal literatura sobre 
la despoblación de los campos, aún hemos de referimos a algunas impor­
tantes aportaciones que han puesto el énfasis en las consecuencias sociales 
de la emigración. Se ha dicho que emigran más mujeres que hombres y 
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que esto conlleva un descenso de la natalidad en la comunidad de origen; 
a la vez, parece comprobado en bastantes casos que las mujeres emigran 
más jóvenes que los hombres, lo que agrava el problema. A estos pro­
blemas creados por la emigración se añade el fundamental: cuando una 
comunidad pierde a un número considerable de sus miembros a causa del 
éxodo, la emigración llega a institucionalizarse, se convierte en una tra­
dición y atrae a otros posibles migrantes, funcionando como una progre­
sión geométrica en el reclutamiento de nuevos trabajadores para la indus­
tria ubicada en las ciudades. A los efectos sobre la organización familiar 
de que ya hablábamos más arriba, hay que añadir la aparición de nuevos 
problemas como el de las viudas de vivos y otros similares (Brettelle, 1985), 
así como una decadencia general en el nivel educativo de la comunidad 
emisora, quedando el liderazgo de la comunidad en manos de los tradi­
cionalistas y conservadores. Con la pérdida de jóvenes aumenta la pobla­
ción inactiva, con lo que decae la calidad de los servicios públicos (in­
cluidos los sociales) debido a la escasa rentabilidad política de los mismos. 
Los efectos económicos no pueden ser peores: se frena el desarrollo, 
desciende la producción y se encarecen los productos; aumenta la depen­
dencia del exterior en capital y empleo. El resumen de todo ello provoca 
la apatía, la resignación y la caída del optimismo y del pensamiento 
progresista entre los que se quedan (Gade, 1970). 

Existe una serie de factores cuya intensidad determina el impacto 
causado por la emigración en la comunidad de origen. Dichos factores 
fueron resumidos por Philpott y aplicados a su estudio sobre migrantes de 
la isla de Montserrat a Gran Bretaña (Philpott, 1968, 1970). Según este 
antropólogo, el efecto causado por la emigración dependerá de circuns­
tancias locales que se resumen así: 

A) Estructura social preexistente: la rigidez o flexibilidad de las reglas socia­
les, la división del trabajo, los modelos de residencia, factores ecológicos, etc. 

B) Selección de la migración: la mayor parte de las veces los factores de 
selección vienen impuestos desde fuera: la necesidad de mano de obra, pero 
también pueden ser internos: desempleo, primogenitura, superpoblación. En este 
caso, el cambio social que provoca la migración es minimizado. 

C) Tipo de migración: se da por válida la tipología establecida por González 
que ya referimos antes; estacional, temporal no estacional, recurrente, continua, 
permanente. 

D) Ideología del migrante: ésta se define como •el modelo cognitivo que el 
migrante se forma sobre la naturaleza y las metas de su migración•. En este terre­
no importa diferenciar lo que el migrante cree que hace de lo que realmente hace. 
Cita Philpott el caso de emigrados de Montserrat que creen que regresarán algún 
día y en función de esta idea construyen su relación con la comunidad de origen 
que les espera, y se orientan preferentemente hacia la misma. En el otro extremo 
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se sitúan los que se orientan exclusivamente hada la sociedad de adopción y van 

cambiando sus metas (se quedan, aunque en principio esperaban volver). 

E) Organización social migrante: allí donde los migrantes se agrupan, apare­

cen redes de control social que ayudan a generar recursos conforme a las expec­

tativas de la comunidad de origen. A la vez, estas redes pueden funcionar como 

agencia informal de reclutamiento de nuevos migrantes y favorecer el intercam­
bio de personas. 

La existencia de redes de control basadas en el paisanaje y/ o en el 

parentesco y su importancia socioeconómica ya habían sido constatadas 
años antes en otros lugares: entre los sicilianos de Chicago, que se esta­

blecían en el barrio de Little Sicily en los primeros decenios de este siglo 

(Zorbaugh, 1929) o entre campesinos griegos emigrados a Atenas, donde 

el parentesco funciona como medio de contacto rural-urbano, y sus nexos 

no desaparecen ni siquiera con la elevación del status social de cualquiera 
de sus miembros: 

El elemento de parentesco tiende a disminuir la ambivalencia que a menudo se 

encuentra en las sociedades móviles entre participantes de distintos niveles cultu­

rales y ocupantes de diferentes grados de prestigio y poder en la estructura so­

cial. (Friedl, 1959: 35). 

Algo similar, pero abarcando el concepto de tribu, fue percibido en 
Suráfrica donde, entre los xhosa emigrados a la ciudad, los agrupamientos 

que mantenían vigentes las redes sociales creadas en la comunidad de 
origen ayudaban a cumplir las obligaciones adquiridas con la misma 
(Mayer, 1961) y en el mismo continente se ha estudiado a los campesinos 

egipcios asentados en El Cairo, que se asocian y ayudan a sus paisanos, 
viviendo además en los mismos barrios (Abu-Lughod, 1961). En Europa, 
el mismo fenómeno fue documentado en un serio estudio sobre emigrados 
rurales yugoslavos asentados en ciudades de aquella antigua república 
balcánica; allí (Deních, 1970) el emigrado comienza utilizando su paren­
tesco para ir extendiendo su esfera a relaciones y amistades en un con­
tinuo juego de asistencia recíproca cuyo objetivo es hacer frente a todos 
los pequeños y grandes problemas de la vida urbana; a la vez, se man­

tienen vivos los lazos con la comunidad de origen con objeto de seguir 
formando parte de ella, materializándolo con la participación en fiestas y 

rituales. Además de facilitar el asentamiento y amortiguar el choque cul­
tural que supone la relocalización, estas asociaciones informales --e inclu­
so a veces las oficiales- de inmigrados pueden convertirse en grupos 
primarios que favorecen lo que se ha llamado dicotomía estabilizada y, 
a través de esta doble identificación con la comunidad de origen y con 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) 4.0 España.

http://dra.revistas.csic.es/

236 RDTP, XLIX, 2, 1994 JUAN MANUEL V ALADÉS SIERRA 

la de adopción, la integración en la nueva sociedad (Schnapper, 1988: 
203). 

Tanto Denich como Friedl, pero en general todos los estudiosos del 
éxodo rural, han coincidido en señalar que el mantenimiento de los lazos 
con la comunidad de origen favorece nuevas migraciones. El emigrado no 
sólo aparece en su pueblo como testimonio vivo del éxito, sino que ejerce 
como cabeza de puente para nuevos emigrantes, que verán allanado su 
camino gracias a las amistades o relaciones de su paisano. Muy pro­
bablemente éste le buscará un alojamiento y quizás un trabajo, le 
aconsejará sobre documentación necesaria, formalidades burocráticas, etc. 
y le auxiliará con su compañía cuando el peligro de la soledad se cierna 
sobre el recién llegado a la ciudad. En determinadas ocasiones estas redes 
de parentesco coadyuvan a mantener y potenciar una etnicidad con­
creta mediante la protección de valores culturales o religiosos, y pueden 
llegar -por este camino-- a favorecer la movilización política del grupo, 
tanto en el país de origen como en el de adopción, tal como sucede con 
las comunidades judías sirias de Damasco y Alepo establecidas en Israel 
y en los Estados Unidos (Zenner, 1970). Este fenómeno de la asistencia 
entre los emigrados y sus comunidades de origen a través del parentesco 
parece, sin embargo, limitado a las sociedades abiertas, frente a las ce­
rradas, donde se afirma que no sucede con la misma facilidad (W olf, 
1980: 32). 

De entre los estudios sobre comunidades de inmigrados en el medio 
urbano, es habitual citar el trabajo de Thomas y Znaniecki 0918) como 
el precursor en este campo. Dicha obra, que recoge historias vitales de 
campesinos polacos emigrados a Norteamérica, inaugura la corriente de 
estudios sobre estas comunidades, y lo hace aplicando de modo magistral 
la técnica referida de la historia de vida, provocando el renacimiento del 
interés por el hombre común en la ciencia sociológica (Marsal, 197 4: 48; 
Balan y otros, 1974; Langness, 1974; Mercadé, 1986) y desarrollando la 
•t~oría de la desintegración social .. referida al fenómeno que acompaña al 
grupo migrante al reinstalarse en la ciudad. Desde luego, en el estudio de 
los inmigrados en la ciudad se entrelazan con gran facilidad Sociología y 
Antropología, pues la urbe ha sido el terreno tradicional de la primera 
hasta que la segunda ha formulado la propia disciplina de la Antropología 
urbana, recogiendo las aportaciones de la Sociología clásica (Pujadas, 
1991: 50). Así, ambas ciencias se han ocupado de la integración o adap­
tación del ser humano a su entorno social, la cual ha sido definida como 
el proceso por el cual el individuo no sólo ocupa su «sitio• en la sociedad, 
sino que además estima que se encuentra bien en su •sitio•, sintiéndose 
suficientemente como los demás (Virton, 1964: II, 348). 
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La reubicación comporta este problema de la integración a la nueva 
sociedad; se trata en realidad de un proceso de duración variable que no 
siempre se completa. El inmigrado puede hallar dificultades para su inte­
gración o ponerlas él mismo; en ocasiones la propia cohesión interna del 
grupo de inmigrados, concentrado en un barrio, puede llegar a reproducir 
las normas de vida tradicionales importadas de la sociedad de origen, 
constriñendo a los individuos con un importante control social y dificul­
tando su integración (Brettelle y Callier-Boisvert, 1977). Lógicamente, este 
proceso requiere la adaptación no sólo a un nuevo entorno geográfico, 
sino también a una nueva cultura, que por lo general es extraña a la 
tradición cultural heredada por el migrante; así, se pone en marcha un 
proceso de aculturación derivado de la mutación del propio sistema cul­
tural ( Coing, 1966) que ve cortada la comunicación con la referencia 
cultural de la comunidad de origen. En muchas ocasiones el choque 
cultural se ve amortiguado precisamente gracias a la concentración de 
inmigrados en los suburbios urbanos, en los cuales, y pese a lo apuntado 
más arriba acerca del control social, el individuo encuentra, además de una 
red de relaciones que va a utilizar en su propio beneficio, un entorno más 
parecido a lo que dejó en su población de origen que el propio centro 
urbano. Estos suburbios atenúan, pues, el choque que supone la gran 
ciudad (Chivani, 1974), pero es inevitable, especialmente en los primeros 
años, una falta de identificación con el barrio que se habita: la proyección 
comunitaria del individuo pierde terreno frente a la vida familiar, la familia 
nuclear imperante en el medio urbano se convierte en la célula social 
básica para el inmigrado, desaparece el espacio social, y con él también 
el-tiempo social y su proyección inmediata, las fiestas (Schnapper, 1976: 
495). Solamente cuando la provisionalidad de los primeros años va des­
apareciendo (Schnapper, 1988: 180) se comienza a llevar a cabo la inte­
gración y el barrio empieza a ser una comunidad. En todo caso, parece 
claro que este proceso de integración a la nueva comunidad no es 
unidimensional, sino que precisa de gestos por parte del inmigrado; con 
los años de estancia se produce lógicamente la asimilación en niveles 
sociales, una asimilación que posibilita, por ejemplo, la ausencia de segre­
gación, los contactos interétnicos con los nativos y el aprendizaje del 
idioma, pero la total integración requiere la voluntad del individuo y se 
produce a través de cambios de más difícil concreción, como la mejora 
en el status social, una más aceptable calidad de la vivienda (que suele 
pasar por el abandono del barrio de inmigrados) y, sobre todo, la iden­
tificación étnica con la sociedad de adopción, que muy bien podría llegar 
a término gracias al aprendizaje de la lengua y al interés por la cultura 
autóctona (Esser, 1982) y que, por otro lado, depende en gran parte de 
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la distancia cultural existente entre la sociedad urbana en que se asientan 
los inmigrados y el propio sistema sociocultural heredado y reproducido 
por los inmigrados (Petonnet, 1979, 1982). En todo caso, el tiempo de 
residencia en la comunidad elegida es un factor fundamental para la total 
integración en ella, pero no es determinante, ya que dicha asimilación -
que es sobre todo cultural- es el resultado de las acciones y reacciones 
de los propios inmigrados en relación con la estructura social circundante, 
y éstas a menudo responden a una decisión personal de tipo político y 
consciente. 

En ocasiones se ha dibujado al emigrante como una persona audaz, 
emprendedora, abierta a actitudes progresistas y de amplitud de miras. Esto 
ha dado lugar a la creación de un tópico acerca de la capacidad del 
emigrante que, en ocasiones, ha sido explotado hasta bordear lo grotesco: 

Del campo emigraron siempre a las ciudades los más inquietos, los más osados, 
con contexturas morfológicas y psíquicas acordes con el progreso. Los extrover­
tidos, con cabeza caliente y afanes de superación. En el campo permanecieron 
los menos dotados de nivel psíquico, los que prefieren el sedentarismo, apega­
dos a sus labores cotidianas; los tímidos y limpios de corazón, los introvertidos. 
(Manrique, 1968: 148). 

Esta caracterización ha permanecido durante décadas entre antropólo­
gos y especialistas en biología humana, y no le han faltado fundamentos 
científicos. En una serie de trabajos aparecidos en 1910-12, Franz Boas 
recogía datos sobre las modificaciones corporales de los descendientes de 
emigrantes (Cfr. Caro Baroja, 1991: 123) que había podido recopilar 
mediante su trabajo de campo. Esta publicación tuvo un importante efecto 
entre los antropólogos físicos y biólogos, siendo reimpresa años más tarde 
(Boas, 1940). Ya para entonces había sido formulada la teoría de la 
emigración selectiva (Fisher, 1930), según la cual son los mejores de la 
comunidad los que emigran, mientras que permanecen los débiles, los 
mediocres. Esta línea de investigación tuvo gran éxito en la primera mitad 
de este siglo, siendo manipulada en ocasiones con intereses racistas. En 
los años sesenta aún estaba en boga, y se elaboraban modelos teóricos 
para explicar la emigración selectiva (Edwards, 1%3; Parsons, 1%3); di­
versos trabajos tendían a establecer diferencias biológicas entre los emi­
grados y sus paisanos que permanecían en sus poblaciones de origen, casi 
siempre favorables a los emigrados, atribuyendo esta diversidad a la 
emigración selectiva (Kempton, 1971; Olivier, 1975). Se sostenía que los 
emigrados son más altos y fuertes que los no migrantes, con documentados 
estudios basados en trabajo de campo. Por ejemplo, un trabajo británico 
(Mascie-Taylor, 1984) se ocupó de seguir los pasos de todos los niños 
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nacidos en el Reino Unido en una semana de 1958; el seguimiento fue 
hecho en 1965, 1969 y 197 4 con objeto de estudiar la interacción entre 
movilidad geográfica y movilidad social y el resultado parece ser elocuen­
te: en un gran grupo de la muestra se dio una intensa movilidad espacial 
y social, y los miembros de este grupo son, en general, más altos que los 
que no experimentaron movilidad alguna, por lo que puede hablarse de 
migración selectiva tanto en lo social como en lo geográfico. 

Desde los años sesenta se ha desarrollado una segunda línea de in­
vestigación acerca de la emigración selectiva, que trata de presentar las 
diferencias biológicas entre migrantes y no migrantes como una conse­
cuencia, y no causa, del proceso de relocalización. En España se estudió 
a 600 muchachos murcianos y almerienses en su lugar de origen y en 
barrios de barracas de Barcelona, y los resultados obtenidos dieron la 
vuelta a la teoría: las diferencias eran de hasta siete cm. de altura y siete 
Kg. a favor de los no migrantes, que además se desarrollaban antes 
(Basabé, 1966: 581, 582). No es difícil suponer las razones de este des­
ajuste: infravivienda, subalimentación y un duro trabajo a pronta edad. Un 
experimento similar realizado posteriormente entre jóvenes extremeños 
que vivían en la región y emigrados de allí al municipio madrileño de 
Móstoles reconocía una altura algo superior ( un cm.) entre los padres de 
los jóvenes que habían emigrado sobre los que no, pero el estudio del 
cuerpo reveló un desarrollo similar en ambos entornos, ya que aquí no 
existían las condiciones negativas de la barraca (Sandín, 1981). Así, se 
puede concluir que los cambios físicos y biológicos pueden tener lugar 
especialmente en las generaciones siguientes a la emigración, y dependien­
do de la relación entre las condiciones de vida de la sociedad que se deja 
respecto de la que se llega, si éstas mejoran, es posible que la constitución 
física Jo haga también, y viceversa (Susanne, 1984). 

IV. ESPANA: DE LA EMIGRACIÓN A LA INMIGRACIÓN 

En nuestro país los fenómenos migratorios han sido inherentes a 
nuestra propia Historia. El papel que España desempeñó como gran 
potencia naval con un vasto imperio colonial le llevó a la necesidad de 
reubicar una parte de su población más allá de las fronteras peninsu­
lares; además de los cuadros y funcionarios que eran enviados a las 
colonias, un gran número de personas abandonó la metrópoli para 
buscar fortuna en las Indias. Sobre toda esta práctica de emigra­
ciones transoceánicas hay una larga tradición investigadora que no es, 
desde luego, la que más nos interesa en este momento (Meijide, 1960; 
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Cardalliaguet, 1978; Boyd-Bowman, 1976, 1988; Sánchez Albornoz, 1988; 
Naranjo, 1989; Serrano, 1993), ya que dirigimos nuestro trabajo de manera 
preferente a los grandes movimientos migratorios que han afectado a 
nuestro país sobre todo en la segunda mitad del presente siglo, tanto 
dentro de nuestras fronteras como allende las mismas. Sobre ello se puede 
adelantar que los flujos emigratorios que en siglos pasados y en las 
primeras décadas del presente se dirigían sobre todo a América, desde el 
final de nuestra guerra civil se hacen básicamente interiores, y a partir de 
los años cincuenta, con la recuperación industrial de una Europa necesi­
tada de mano de obra, se adentran en los países más avanzados del 
continente. 

Desde finales del siglo XVI, pero especialmente a partir del XVIII, se 
perfila una tendencia que va despoblando las regiones del interior y 
colmatando las áreas periféricas costeras (Puyol, 1979: 83). Los campos de 
la Meseta sufren un goteo escalonado y las regiones interiores van per­
diendo peso específico en el conjunto español; este proceso se intensifica 
hasta convertirse en masivo a partir de la década de los cincuenta de este 
siglo; entre 1961 y 1984, por ejemplo, alrededor de 12 millones de espa­
ñoles cambiaron de residencia (Puyol, 1988: 83), en un frenético proceso 
que sólo se frenó desde 1975, cuando la crisis general que afectaba a toda 
Europa se combinó con nuestra particular crisis política consecuencia del 
cambio de régimen. 

Además de este gran movimiento interior, las décadas de los cincuenta 
y los sesenta son las de la gran emigración hacia la Europa industrial. Miles 
de españoles se emplearon como mano de obra barata en la industria 
europea y aún hoy, pese a que ha retornado casi medio millón de ellos, 
se cuentan unos 775.000 por toda Europa. A partir de 1973, sin embargo, 
la crisis económica mundial obliga a los países centroeuropeos a poner 
barreras para la inmigración, esto, unido al efecto de la misma crisis dentro 
de España, obliga a los potenciales emigrantes a permanecer en sus lugares 
de origen, pues las oportunidades son muy reducidas. Ambos factores, 
unidos a la emergencia de gobiernos totalitarios en Iberoamérica y a la 
ausencia de definición de una política de inmigración en España, además 
de la apertura política y económica del país en esos años, va posibilitando 
que España deje de ser un país de emigrantes para comenzar a atraer la 
inmigración -sobre todo-- de iberoamericanos, africanos y asiáticos 
(Prada, 1989: 211). Actualmente el fenómeno de los inmigrantes, que han 
llegado en importantes cantidades durante la década de los ochenta, se ha 
convertido en un problema político, en particular por la voluntad de limitar 
las llegadas explicitada a través de la Ley de Extranjería, y también social, 
dando lugar a brotes de xenofobia y racismo en lugares y situaciones 
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concretas que son el caldo de cultivo para un conflicto social de magnitud 
imprevisible (Calvo, 1991: 311). 

El interés científico por estos temas, por los movimientos humanos en 
nuestro país, viene de antiguo, y, junto a investigaciones sobre emigracio­
nes pasadas hacia América (Rubio, 1930-32) ya las primeras décadas de 
este siglo vieron la aparición de estudios referentes al problema que nos 
ocupa. La preocupación por la despoblación de los campos era de cierta 
importancia cuando en 1925 la Real Sociedad Matritense de Amigos del 
País convocó un concurso de ensayos sobre las causas de la emigración 
rural hacia la ciudad y sus posibles remedios; el estudio premiado fue el 
de Rafael de Roda y Jiménez (1926), y recogía ya datos de pueblos que 
se habían quedado prácticamente sin habitantes merced al proceso migra­
torio sufrido, proponiendo soluciones como la reforma agraria, desconcen­
tración de propiedades, fomento de la cultura entre los agricultores y 
mejora de sus condiciones de vida. En estos años la emigración no es un 
objeto de estudio antropológico, los patriarcas de la investigación etno­
gráfica o antropológica están ocupados en ese momento en la recopila­
ción de la cultura campesina (derecho consuetudinario, fiestas, indumen­
taria, etc.) y aún no se ha acuñado el término Antropología urbana. 

A pesar de este primer interés científico en los estudios pioneros sobre 
la emigración en nuestro país, hay que esperar hasta los años cincuenta, 
cuando la redistribución de la población alcanza niveles de gran movi­
miento de masas, para hallar trabajos serios y documentados sobre los 
diversos aspectos y problemas que plantea la emigración. No encontramos 
en España, en esos años, estudios sobre la emigración como fenómeno 
antropológico, ni elaboraciones teóricas sobre la misma, sino preferente­
mente trabajos sobre el éxodo rural o sobre comunidades de inmigrados 
en el medio urbano, por ello el antropólogo que investiga el mundo de 
los emigrados, sea cual sea el entorno físico en que lo hace, la ciudad 
o el campo, debe acudir a aportaciones realizadas desde otras ciencias para 
obtener una visión de conjunto que su trabajo de campo no puede darle. 
Esto no es novedad, pues la investigación actual tiene una marcada ten­
dencia a la interdisciplinariedad especialmente tratándose de las ciencias 
sociales, hoy profundamente entrelazadas en el estudio del ser humano en 
su entorno. Así, los estudios que hacen una valoración e interpretación de 
los movimientos migratorios en España proceden de diferentes ciencias. 

Para un economista como Tamames 0962, 1985) parece claro que las 
migraciones se plantean en términos de reparto de las riquezas. Las re­
giones con mayor crecimiento vegetativo hacia 1950 eran Galicia, las dos 
Castillas, Andalucía y Extremadura, y todas disfrutaban de una muy baja 
renta per cápita; en el otro lado de la balanza, el proceso de industria-
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lización de las ciudades del Norte y de Cataluña, así como de Madrid, se 
intensificó de 1951 a 1960 atrayendo al excedente de las regiones más 
empobrecidas; así, sólo en esa década un millón y medio de personas 
acudieron a cubrir los puestos de trabajo que les esperaban en las ciudades 
(Tamames, 1985: 27). Los estudios demográficos también son de interés 
para nosotros, arrojando datos que pueden diferir en ocasiones, pero que 
en definitiva dibujan un cuadro de una España despoblándose en su 
interior a marchas forzadas y depositando población en las ciudades de 
la periferia con las solas excepciones de los focos inmigratorios en el 
interior de Madrid, Valladolid y Sevilla (García Barbancho, 1967, 1975; 
Leguina, Monreal y Raspado, 1976). 

La Geografía Humana se ocupa también de la cuestión, y precisamente 
de ese campo proceden algunas de las más importantes y útiles aporta­
ciones al conocimiento de las migraciones en España. Se ha puesto el 
énfasis en el efecto negativo que sobre el campo tuvo el Plan de Esta­
bilización Económica de 1959, que provocó un descenso de la actividad 
económica en general; este factor, unido al intento de industrialización del 
país llevado a cabo a través del I y II Plan de Desarrollo, llevó a muchos 
miles de españoles a buscar una nueva vida en las ciudades industriales. 
No obstante, la falta de una infraestructura industrial suficiente impidió la 
total absorción de esta mano de obra que era excedente en el campo, por 
lo que se intensificó la emigración hacia una Europa que precisaba brazos 
y que además pagaba mejor (Estébanez y Puyol, 1973: 125-126). Por 
regiones, las más afectadas por la hemorragia migratoria son las centrales, 
ambas Castillas, Extremadura, y Andalucía; así, se puede afirmar que •los 
desplazamientos internos de la población obedecen en última instancia a 
las desigualdades económicas existentes entre las regiones españolas• 
(Puyol, 1979: 135), unas desigualdades que, por medio de la emigración, 
lejos de resolverse, van agravándose y ahondándose la separación entre 
las regiones ricas y las pobres. 

La crisis de 1973-75 favorecerá el detenimiento del flujo emigratorio en 
las áreas rurales, a consecuencia de la creciente dificultad para abrirse 
camino en las ciudades; el desempleo y la pérdida de capacidad adqui­
sitiva en esos años propician no sólo la menor envergadura de los mo­
vimientos, sino también el que aparezcan importantes cambios en las 
direcciones de los migrantes, que ahora retoman a las regiones de donde 
salieron. De este modo, en 1984 las provincias que perdieron más pobla­
ción por emigración fueron, por este orden, Barcelona, Vizcaya, Guipúzcoa 
y Madrid, justo al contrario que veinte años antes (Puyol, 1988: 90). A 

pesar de ello, las regiones interiores a que nos estamos refiriendo han 
perdido ya de modo irremisible una gran parte de su población, hipote-
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cando su futuro desarrollo, pues las áreas rurales de estas comunidades 

autónomas están pobladas en su mayoría por jubilados o trabajadores que 

pronto lo estarán, siendo casi inexistente el relevo generacional. La región 
más afectada es Castilla-La Mancha, con un 43,68 o/o de los nacidos en esa 
región viviendo fuera de ella, y le siguen Extremadura (42,65 %) y Castilla 
y León (35,46 %) (Campo y Navarro, 1987: 100). 

Además de estos estudios que vamos viendo, realizados por geógrafos, 
no podemos ignorar otros que pueden ser de gran interés (García 

Femández, 1965; Higueras, 1967), pero acudiremos sobre todo a la Socio­
logía para estudiar la más interesante teoría sobre la emigración en la 
Península Ibérica. Esta elaboración del fenómeno migratorio (Perpiñá, 

1965) divide la península en zonas de influencia de las grandes ciudades, 

a las cuales denomina coras, estableciendo distintos grados de interacción 

entre las áreas urbanas y las rurales que marcan la intensidad y caracte­
rísticas de la emigración. 

En los años sesenta y setenta se llega a hablar de consecuencias positi­

vas de la emigración en las comunidades agropecuarias, tanto desde fuera 
de la Antropología (Perpiñá, 1965: 39) como desde ella, al menos en casos 
concretos (Brandes, 1978: 35, 57) en el sentido de que la salida de los 
excedentes poblacionales puede liberar recursos que permitan la elevación 

del nivel de vida de los que se quedan; sin embargo, las conclusiones a 
que llega la mayoría de investigadores se refieren al impacto negativo de 

la emigración a corto, medio y -sobre todo- a largo plazo, debido tanto 
a la desorganización y estancamiento económicos que produce ( Gámiz, 
1973: 3) como a la hipoteca del futuro de las comunidades rurales, que 
viene dada por la pérdida de población y por la alta edad media de los 
que mantienen a la sociedad con su trabajo (Puyol, 1979: 176), y ello sin 
contar con la vieja controversia acerca del carácter selectivo de la emigra­
ción, que, de ser cierto, privaría a la comunidad de sus mejores efectivos 
(Siguán, 1965: 153). 

Es obligado citar, como fuente documental de primer orden para el 
estudioso, el necesario uso de reseñas e investigaciones estadísticas, y en 
este apartado nos referimos muy especialmente a las publicaciones del 
Instituto Nacional de Estadística, instrumento esencial de nuestra labor, no 

sólo los anuarios estadísticos o los censos, sino muy especialmente aque­
llos trabajos que abordan de manera específica los movimientos 
migratorios (I.N.E., 1974, 1978, 1984, 1988), obras que, manejadas y explo­
tadas adecuadamente por algunos investigadores, han posibilitado intere­
santes estudios como los de García Barbancho a que nos referíamos antes. 

Como se puede ver, el manejo de muy diversa documentación y bi­
bliografía puede convertirse en imprescindible para el antropólogo que se 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) 4.0 España.

http://dra.revistas.csic.es/

244 RDTP, XLIX, 2, 1994 JUAN MANUEL VALADÉS SIERRA 

ocupa del tema migratorio, todo ello nos lleva a pensar nuevamente en 
que el estudio de las migraciones o de los migrantes es, por fuerza, de 
origen diverso, y que la Antropología se ocupa del mismo a la vez que 
lo hacen otras ciencias. Al mismo tiempo, el estudio antropológico de los 
migrantes puede nutrirse de las aportaciones realizadas en otros campos 
de nuestra propia ciencia, ya que es habitual encontrar referencias al 
impacto de la emigración en etnografías de comunidades rurales concretas 
tanto como en estudios referentes al hombre en la ciudad; esto se debe, 
obviamente, a que el emigrante o el inmigrado, según casos, es un miem­
bro más de la comunidad en que se inserta, si bien puede reunir ciertas 
características distintivas, pero que en todo caso desarrolla su trayectoria 
vital en una comunidad concreta y establece en ella sus redes de relacio­
nes. De hecho, nada resultaría más acientífico ni estéril para nuestro tra­
bajo que el abordar el estudio de los migrantes de una manera totalmente 
aséptica y el ocuparnos de ellos como si vivieran aislados de la comuni­
dad, muy al contrario, nuestro trabajo debe dirigirse a analizar su 
interacción tanto con la sociedad en que viven como con la que aban­
donaron, especialmente si mantienen con ella vínculos operativos o 
afectivos. 

Respecto al éxodo rural en nuestro país, se encuentra la obra de Miguel 
Siguán Soler entre las primeras aportaciones que se han hecho. Sus tra­
bajos, de enfoque sociológico, han tratado de estudiar a los emigrantes 
tanto en su llegada y adaptación a la ciudad 0959) como en la partida 
desde la población campesina ( 1966), sin olvidar otros conceptos como la 
construcción psicológica que de la emigración se hace el habitante del 
campo (1965). Acerca de la adaptación a la ciudad, se pone de relieve el 
papel que pueden desempeñar la parroquia urbana y la empresa industrial 
en la correcta integración del inmigrado y su socialización, pero des­
cribe tal adaptación como un proceso traumatizante, de manera par­
ticular para la mujer, •por su temperamento o porque sufre más que el 
hombre las dificultades de adaptación de la ciudad• (Siguán, 1959: 255) lo 
que le lleva a recordar más a menudo que su compañero el pueblo que 
tuvo que abandonar. Esta visión nostálgica del pueblo viene dada por una 
emigración expulsiva -el inmigrante se marcha porque el campo le echa• 
(Siguán, 1959: 19)--, pero no es sólo que la vida se convierta en una 
continua inquietud y angustia que invita a partir, sino que, junto a la 
miseria en que se vive, existe la certeza de lograr un mayor nivel de vida 
en la ciudad, o, por lo menos, la posibilidad de una mejor formación 
profesional para los hijos. Así, la emigración aparece como algo inevitable 
(Siguán, 1965: 150) y sus beneficiarios, en último término, van a ser los 
hijos: 
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Es para ellos que la ciudad despliega el abanico de sus posibilidades, y ellos son 
los que pueden ascender y los que pueden hundirse (. .. ) Para ellos es lo inquie­
tante de vivir en el suburbio, con su descomposición social y falta de capacida­
des formativas (Siguán, 1965: 155) 

Efectivamente, la vida en el suburbio, ámbito natural del jornalero 
recién llegado a la ciudad, dificulta la normalidad de la vida en familia 
por causa de la ausencia de intimidad y, a la vez, influye sobre la inte­
gración del grupo familiar al nuevo medio ya que el barrio marginal tiende 
a funcionar como una estructura social independiente del resto de la 
ciudad (Siguán, 1965: 154). Con todo, para el campesino resulta de gran 
atractivo el modo de vida urbano, o tal vez haya que decir que resultaba 
cuando Siguán hizo su investigación, ya que las diferencias se han redu­
cido notablemente; por aquellos años, y siempre siguiendo al investigador 
de que hablamos, no es sólo que en el campo hubiera menos ingresos 
por término medio, sino que además en la ciudad se podían adquirir 
bienes materiales que en el ámbito rural no existían (Siguán, 1966: 534), 
y que, además, la movilidad social en una comunidad reducida como los 
pueblos del interior español en los sesenta era extremadamente restringida, 
al contrario de lo que el campesino percibía de la ciudad, donde pensaba 
que era mucho más fácil ascender en la escala social. 

Ya que la tradición de la investigación etnográfica en España había 
estado basada fundamentalmente en los datos que se recogían sobre la 
cultura campesina, sin prestar una atención más que tangencial a la 
interacción ciudad-campo, es necesario permanecer en los dominios de la 
Sociología para manejar estudios sobre el éxodo rural que, sin duda, son 
de utilidad para nosotros; en este ámbito no podemos dejar de referimos 
a la figura de Víctor Pérez Díaz, que en la década de 1965 a 1975 produjo 
las más interesantes obras sobre la despoblación de los campos castellanos 
y los cambios que en esos años estaban transformando radicalmente la 
estructura social de los mismos. Si bien en sus estudios defiende el papel 
modernizador de la sociedad rural desempeñado por la emigración, el 
propio Pérez Díaz percibe que el éxodo de los trabajadores sin tierra hace 
desaparecer una presión insostenible sobre la sociedad tradicional, que 
amenaza con estallar 0966: 19); de hecho, las condiciones de vida de la 
clase trabajadora rural, resumidas en el subempleo, salarios de hambre, 
hábitat miserable y subordinación política y social, hacen de ella un grupo 
social estructuralmente desarraigado y, por lo tanto, dispuesto a la movi­
lidad (1978: 227), su emigración será la respuesta más drástica al abandono 
que sufre. Asimismo, la huida de capas enteras de la población (emigra­
ción universal) obliga a la mecanización de los campos y, para ello, a la 
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concentración de propiedades, dificultándose aún más la movilidad social 
y generando este panorama una mayor emigración. 

Durante los años sesenta, la situación del campo castellano mejoró 
respecto de la que tuvo antes de la guerra civil, sin embargo su desajuste 
en relación con el mundo urbano creció, por lo que puede decirse que 
los pueblos eran más pobres en términos relativos: en 1963 la renta media 
de un trabajador agrícola no alcanzaba los dos tercios de la de un obrero 
del sector peor pagado dentro del ámbito secundario, la construcción 
(Pérez Díaz, 1969: 26), si a ello unimos la incapacidad de adaptación 
tecnológica a la nueva economía de mercado y la deficiente distribución 
de la propiedad agraria, tendremos que el alza de salarios agrícolas de 
1955-58 y la escasez de mano de obra no fueron sino un acicate más para 
emprender la emigración (Pérez Díaz, 1969: 30), un proceso sin vuelta 
atrás que ha colaborado decisivamente en la desaparición de la sociedad 
rural tradicional: 

[La emigración en los campos cumple una] función de provocar y acompañar una 
grave mutación en su estructura económica y social, y su sistema de usos y valo­
res (. .. ) 
La emigración amenaza liquidar de manera inmediata, actual, irreprimible, la agri­
cultura y la sociedad rural tradicional (Pérez Díaz, 1974: 40 y 52). 

La ciudad existe casi físicamente en el ámbito rural mediante las visitas 
de los emigrados; éstos, cuando están en sus pueblos, ejercen una función 
de atracción hacia la ciudad complementaria con la que desempeñan los 
medios de comunicación, que imponen el sistema de valores urbano. Con 
la participación en el ritual de las fiestas patronales, el emigrado lleva la 
ciudad a la comunidad rural, y ésta realiza a través del mismo emigrado 
su propia emigración ideal, imaginaria, simbólica (Pérez Díaz, 1969: 166). 

Tal vez el tratamiento más completo que se haya dado a un problema 
migratorio español por parte de un equipo investigador sea el realizado 
por José Cazarla y David D. Gregory, juntos y también por separado, pues 
sus estudios, numerosos y fructíferos, desde 1965 hasta los años ochenta 
han procurado abarcar todas las fases del proceso, desde la comunidad 
de origen, con sus implicaciones sociales, hasta la integración en el medio 
urbano de adopción e incluso prestando atención a la actuación y los 
problemas sufridos por los emigrantes retomados. Se puede decir, además, 
que la presencia de Gregory en el equipo ha dado a los trabajos comunes 
y, desde luego, a los que él firmó, un contenido antropológico que antes 
sólo se había podido percibir sobre el tema migratorio en los casos de 
Kenny 0960, 1966) y Caro Baroja, quien detectaba en el impulso migra­
torio también un deseo de huir del control social, de una autoridad 
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demasiado absorbente, una búsqueda, en fin, de la adopción de la cate­
goría de hombre-masa que sólo da la ciudad 0966: 33). 

Si nos ceñimos al equipo citado, sus estudios sobre Andalucía 
-fundamentalmente-, y también referidos a zonas más amplias, tratan de 
establecer una clara relación entre el proceso migratorio sufrido por nu­
merosas comunidades de esta región y el subdesarrollo estructural de la 
misma (Cazorla, 1980); el atraso social y económico expulsa a las capas 
más desfavorecidas de la comunidad, cuyo éxodo posibilita, como ya 
hemos visto antes, el mantenimiento de la estructura económica: 

Los patrones contemporáneos de migración externa e interna no han cambiado 
radicalmente las estructuras de las poblaciones agrícolas andaluzas más grandes, 
ni han resuelto tampoco sus persistentes problemas económicos y sociales ( Gregory, 
1976: 139). 

Así, no es que la emigrac1on sea la causa de las transformaciones 
sociales y económicas que se van operando en el campo andaluz, como 
quizá hubiera cabido suponer, sino que dichas mutaciones, cuando llegan, 
ponen de manifiesto la incapacidad absoluta de las soluciones tradicionales 
para resolver las nuevas situaciones que plantea la sociedad post-campe­
sina; esta inadaptación cultural, sufrida particularmente por jornaleros y 
otros trabajadores con escasa formación profesional, genera la emigración 
(Gregory, 1978: 139), concibiéndose ésta no como causa, sino como el 
resultado de los cambios en el sistema. Junto a esta inadaptación, otros 
factores determinan el tipo de migración a emprender: si Pérez Díaz 
sostenía que los trabajadores agrícolas son desarraigados por el injusto 
sistema social en que se desenvuelven, Gregory matiza el concepto reco­
nociendo una gradación en el mismo. Así, los que están verdaderamente 
desarraigados de su entorno, los más jóvenes, con cierta formación edu­
cativa y que pueden incluso tener algún oficio, emigran preferentemente 
hacia las regiones industriales de España, porque se hallan efectivamente 
enfrentados a la sociedad rural, generalmente no volverán. Por su parte, 
los que emigran hacia el extranjero son personas de más edad, sin oficio 
y de bajo nivel educativo, están más integrados en su pueblo y conciben 
la migración como un proceso temporal cuyo objetivo es mejorar su status 
en el propio pueblo, prefieren emigrar solos y regresan al cabo de un 
tiempo; recorren, paradójicamente, una distancia social y psicológica 
menor que la del emigrante interior (Gregory, 1976: 141). 

Como puede verse, los primeros trabajos que demuestran un interés 
de la Antropología por la cuestión migratoria se deben en España a cien­
tíficos extranjeros, casi siempre norteamericanos o ingleses. Son estos 
antropólogos f?rmados en la tradición anglosajona, quienes ya en la 
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década de los setenta van a introducir en nuestro país el interés por el 
tema, y los españoles, a remolque de sus trabajos, comenzarán también 
a ocuparse de ello. Si ya vimos cómo Gregory se centraba en el campo 
andaluz, otros investigadores van a tratar de valorar la emigración como 
fenómeno social en ámbitos distintos; esto es lo que hace William 
Douglass con su tesis doctoral y publicaciones posteriores sobre el éxodo 
rural en el País Vasco, centrándose en dos aldeas en las que realizó un 
prolongado trabajo de campo desde mediados de los sesenta, 0971, 1973, 
1977) en el que también hemos de incluir la coedición, en 1976, de Tbe 
changing faces of rural Spain, una obra colectiva que puede considerarse 
como la primera publicación con una intención de integrar diversos tra­
bajos acerca de la despoblación de los campos españoles y del cambio 
socioeconómico que acompañó a la misma, todo ello desde una perspec­
tiva esencialmente antropológica. En este libro, posteriormente traducido 
al castellano (Douglass y Aceves, 1978), se recogen aportaciones de inves­
tigadores de los que ya nos hemos ocupado, como Pérez Díaz o Gregory, 
y de otros a los que nos referiremos más adelante. 

Sin abandonar la referencia a la obra de Douglass, hay que decir que, 
al principio de manera paralela, y posteriormente de un modo más pre­
ferencial, se ha dedicado también al estudio del asentamiento de los 
emigrantes vascos en el continente americano, sobre todo en los Estados 
Unidos, pero también en Argentina (1971a, 1979, 1981). De su trabajo se 
desprende la existencia de fuertes lazos de parentesco y amistad que 
marcan las características e incluso el destino de una emigración definida 
por la ocupación preferente de sus protagonistas: el ganado lanar. La fama 
de los vascos como buenos ovejeros, a pesar de que la ganadería 
vernácula tiene muy poco que ver con la de las grandes haciendas del 
Oeste americano, les llevó casi a acaparar este negocio en grandes zonas 
de los Estados Unidos, comenzando como pastores y acabando muy a 
menudo como propietarios de rebaños, haciendo venir a otros vascos para 
darles trabajo e incluso para casarse, reforzando una llamativa endogamia 
(Douglass, 1971a: 165). Otros antropólogos extranjeros han tratado también 
el tema de los españoles en América en trabajos ya clásicos (Kenny, 1976, 
1979) o las relaciones existentes entre la emigración y la organización 
social en distintas zonas de España, con especial énfasis en la estructura 
de propiedad de la tierra y la organización familiar (Iszaevich, 1991). 

También sobre la emigración vasca hay publicado algún otro trabajo 
de gran interés (Brandes, 1973; Brandes y Kasdan, 1973), pero del mismo 
Stanley Brandes no podemos dejar de referimos a su aportación a la 
publicación colectiva a que nos referíamos más arriba, en la cual el autor 
subraya, como ya había hecho antes (Brandes, 1975), la importancia que 
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la emigración tuvo en un caso particular -la aldea castellana de -Navano­
gal- como fuerza motriz del proceso de transformación agrícola. A través 
de la emigración se produce una liberación de tierras para el cultivo que 
va a terminar por elevar el nivel de vida de los que permanecen, facili­
tando a la vez, mediante la acumulación de recursos el establecimiento en 
la ciudad para los nuevos migrantes: 

No se debe a la casualidad el hecho de que la emigración haya florecido con una 
creciente prosperidad, ya que es ésta la que proporciona a los vecinos el margen 
extra de seguridad financiera que tantas veces requiere la instalación urbana. 
(Brandes, 1978: 57). 

Esta corriente de investigación acerca del éxodo rural en España ha 
sido seguida por posteriores publicaciones debidas ya a autores españoles, 
que han tratado de desentrañar -por ejemplo-- las distintas actitudes que 
ante la emigración mantiene cada una de las clases sociales. Esto es lo que 
vemos en dos trabajos de Isidoro Moreno centrados en la comarca de 
Cazalla de la Sierra; allí, todos los estratos de la sociedad coinciden en 
juzgar la emigración como un hecho negativo para su comunidad, por la 
pérdida de actividad y de vida, sin embargo las motivaciones para emigrar 
son percibidas de muy distinto modo, ya que para el jornalero se trata de 
algo inevitable derivado de la falta de trabajo, mientras que los pequeños 
propietarios sostienen que la situación del campo es muy mala, pero 
también atribuyen la emigración masiva al deseo de ganar más y trabajar 
menos; los grandes terratenientes, por fin, sólo ven en la emigración un 
movimiento destinado a ganar más y trabajar menos, afirmando que la 
despoblación perjudica sobre todo a las grandes propiedades, pues la falta 
de mano de obra obliga a subir los jornales (Moreno, 1978: 795). Así, 
mientras que estos oligarcas locales proponen, para solucionar la situación 
del campo andaluz, un descenso de los sueldos agrícolas, los jornaleros 
propugnan el reparto de las tierras que estén abandonadas o 
infracultivadas (Moreno, 1978a: 276). 

Estudios posteriores de la emigración en otras zonas de España han 
ido abundando sobre la relación existente entre emigración y cambio 
social, a veces también con el nuevo componente del turismo como ele­
mento introductor de innovaciones sociales (Dubisch, 1977), otras veces 
subrayando el carácter expulsivo de ciertos modelos migratorios, si bien 
se afirma que la mayoría de los emigrados manifiesta preferir la sana y 
tranquila vida del medio rural (Laraña, 1983: 12); también se ha prestado 
atención a la emigración temporal (Nieto, 1984; Rodríguez Campos, 1984) 
como un elemento de importancia en el mantenimiento de la economía 
tradicional, y se ha buscado establecer la relación existente entre emigra-
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c10n y otros factores, como, por ejemplo, la autoridad doméstica como 
elemento motor de movilidad geográfica (Gilmore, 1990: 962-963). 

Si nos vamos al otro lado del proceso migratorio, abandonado el 
entorno rural, el emigrado llega a su destino, la sociedad urbana general­
mente de predominio industrial en la que va a intentar abrirse su camino. 
Las dificultades económicas que acompañan el traslado y asentamiento 
obligan por lo general a un primer establecimiento en condiciones más o 
menos precarias de alojamiento y de empleo; las redes de parentesco y 
paisanaje, que muy posiblemente ya han empezado a funcionar antes de 
la emigración de modo atrayente, continúan operando en favor del recién 
llegado a la ciudad, tratando de facilitarle las necesidades básicas de tra­
bajo y techo, al menos durante los primeros tiempos. La investigación en 
España de comunidades de inmigrantes asentados en ámbitos industriales 
comienza a proliferar también en los años sesenta, y, del mismo modo que 
sucedía cuando hablábamos del éxodo rural, la ausencia de una tradición 
antropológica equiparable a la que aportó la escuela anglosajona de es­
tudios urbanos, hará que sólo aparezcan estudios antropológicos sobre 
inmigrados al menos un decenio después que los más interesantes trabajos 
sociológicos. Consideramos en este caso los estudios de comunidades de 
emigrados españoles, tanto dentro de nuestro país como allende nuestros 
límites políticos, y en este sentido hemos de volver sobre los estudios de 
Siguán, cuya monografía sobre los suburbios madrileños ( 1959) inaugura 
toda una corriente de investigación en Sociología acerca de las minorías 
de inmigrados, muy en relación con otros trabajos sobre otras minorías 
más o menos marginadas; sobre estos estudios de sociólogos se sustentan 
en gran parte las primeras introducciones de la Antropología en el ambien­
te urbano del inmigrado. 

En esa misma línea investigadora podemos hallar interesantes trabajos 
también centrados en los barrios de nueva formación de Madrid, tales 
como el Pozo del Tío Raimundo (Castro, 1%1) o Palomeras (Vázquez y 
López Rivas, 1966), que dibujan un penoso cuadro del suburbio, donde 
el desempleo o subempleo, la hacinación, la subvivienda, la ausencia de 
horizontes profesionales y educativos marcan la existencia de los trabaja­
dores que intentan sacar adelante a sus familias. A pesar de todo, un alto 
sentido de la •moral• y una religiosidad activa parecen mantenerse intactos; 
acerca de la religiosidad, se aprecia un efecto del trauma moral y social 
que supone la emigración sobre las ideas y principios del individuo, 
provocando una desorientación momentánea que puede influir en sus 
comportamientos y hábitos, entre ellos el de la práctica religiosa, que el 
inmigrado tiende a amoldar a la rutina que se lleva a cabo en la comu­
nidad de acogida (Vázquez, 1965: 170). 
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Partiendo de los datos de la encuesta realizada en 1964 también en 
Palomeras entre 700 familias de inmigrados, se pudo constatar la existencia 
de un inmigración netamente familiar que, a pesar de estar en permanente 
contacto epistolar y realizar numerosas visitas a su población de origen, 
no se planteaba el retorno en casi ningún caso (Jiménez y Beltrán, 1967: 
308). El mismo estudio revelaba la existencia de una pauta cultural para 
la mujer que considera el ascenso social de la madre de familia cuando 
puede permitirse el abandonar su trabajo fuera de casa, mientras que para 
las solteras preferentemente jóvenes, la promoción social llega precisamen­
te a través de un empleo remunerado (Jiménez y Beltrán, 1967: 317). 

Junto a estas experiencias en el área de Madrid, ya por esos años se 
hacía patente en otras áreas españolas el problema planteado por el asen­
tamiento de miles de inmigrantes. El proceso de desajuste social creado 
en la persona y en la comunidad que la recibe es más complejo y puede 
ser de más difícil solución cuando entra en juego el conflicto cultural, es 
decir, cuando el inmigrado ha de aclimatarse no sólo a su nueva situación 
de obrero urbano sino también a la convivencia con una cultura que no 
es la suya: la necesaria aculturación es algo que se desarrollará de manera 
lenta y que dependerá en gran parte de su propia voluntad. Especialmente 
el aprendizaje del idioma es un gesto que manifiesta un interés por in ... 
tegrarse en la cultura de adopción además de la lógica estrategia de 
supervivencia. Dentro de España, este proceso de choque cultural se ha 
registrado en zonas con una cultura vernácula en plena vitalidad distinta 
de la castellana, especialmente en Cataluña, País Vasco o la Comunidad 
Valenciana; en esas comunidades autónomas, al proceso de integración 
social que pasa por la marginalidad, el subempleo, el chabolismo, etc. hay 
que añadir la aculturación a que debía someterse el recién llegado, con 
el agravante del bilingüismo, que permitía al inmigrado negarse a aprender 
el idioma y exigir ser entendido y respondido en su propia lengua. Esto 
ha dificultado en gran manera el proceso de integración de los individuos 
de ambas culturas y aún hoy, casi cuarenta años después de la 11egada 
de las mayores oleadas de trabajadores castellanohablantes puede decirse 
que, al menos en Cataluña, la sociedad se halla dividida entre nacionalistas 
o «catalanistas• y no nacionalistas o más bien «españolistas• (Ballester, 1990: 
59; 1991: 531), si bien esta segmentación social va desapareciendo a 
medida que las nuevas generaciones nacidas y educadas en Cataluña van 
emergiendo y haciéndose mayoritarias. No obstante ... 

Desde la perspectiva de la sociedad receptora (Cataluña, por ejemplo), 
los inmigrados representan un -enemigo• para el proceso de normalización de la 
lengua y la cultura propias del país. Representan no sólo un lastre más para la 
dificultosa tarea de recuperación de la -catalanidad• del paíst sino que son etique-
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tados como una •quinta columna• que representa los intereses uniformizadores 
del Estado. 
Desde la perspectiva de los colectivos inmigrados, la actitud de la sociedad re­
ceptora es vista como xenófoba y este elemento refuerza su propia identidad como 
«andaluces", -aragoneses• o •castellanos•. Es, en este sentido, curiosa y significati­
va la interacción entre estos grupos de inmigrados y sus respectivas •nacionalida­
des• de origen (Pujadas, 1993: 33). 

Si la investigación antropológica de los migrantes en España se ha 
centrado sobre todo en las comunidades de inmigrados en el medio 
urbano, geográficamente puede decirse que el área catalana es la que ha 
recibido una atención mayoritaria por parte de los investigadores, sin duda 
por representar una sociedad profundamente alterada por las inmigracio­
nes y porque en dicha comunidad autónoma floreció uno de los primeros 
focos de la Antropología urbana en España, el cual con el tiempo ha dado 
numerosos y muy válidos estudios. No obstante, de manera previa a los 
primeros trabajos antropológicos sobre inmigrados en Cataluña, se reali­
zaron algunos trabajos que cabría denominar sociológicos, aunque otros 
son de más problemática clasificación. En este último grupo, y contempo­
ráneo a las investigaciones de Siguán y Vázquez en Madrid, volvemos a 
referirnos a Francisco -o Francesc, ya que él mismo es hijo del 
biculturalismo surgido de la inmigración- Candel. El libro que Candel 
publicó en 1964 titulado Bis a/tres catalans marcó un hito en la vida de 
aquella nacionalidad, ya que por vez primera se divulgaba entre el gran 
público un trabajo que abordaba de manera explícita la separación exis­
tente entre ambas comunidades que convivían en aparente armonía, y 
además hizo que mucha gente se planteara un problema que hasta enton­
ces parecía de importancia menor, pero que, como los años han demos­
trado, se trataba en realidad de un hecho consustancial a la Cataluña de 
hoy. Pese a que en el libro se subraya la separación en dos bloques de 
esta sociedad, la conclusión a que llega el autor atribuye esta dicotomía 
no al hecho diferencial catalán, no a diferencias étnicas ni culturales, sino 
a circunstancias sociales, ya que el inmigrado, con escasos recursos edu­
cativos, profesionales y por tanto económicos, se ve apartado por la 
sociedad indígena mejor dotada en todos los aspectos, y cuyos miembros 
nativos ocupan los lugares sociales y laborales preferentes (Candel, 1972: 
240). De hecho, sostiene Candel que los inmigrados forman una sociedad 
aparte en la Cataluña industrial del mismo modo que la formaron en su 
área de origen, siendo este el •triste sino de su condición de bajo pro­
letariado» (Candel, 1972: 241). 

La herencia cultural de los inmigrados parece resentirse en el nuevo 
asentamiento, pues las prácticas religiosas terminan por aclimatarse a lo 
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usual en Cataluña, la vida comunitaria decae porque el inmigrado diseña 
un proyecto vital de tipo individualista en el que no cuenta con los demás 
y va adoptando poco a poco concepciones culturales o del sistema de 
valores catalán, como el deseo de tener una familia corta en número o 
la casi veneración por la cultura como am1a contra la opresión. Veinte años 
después, volvió Cande! sobre el tema --que nunca llegó a abandonar­
y observó que la sociedad seguía en cierto modo dividida: en la Diada 
de 1977, la mayor manifestación que se recuerda en la historia contem­
poránea de Cataluña, pudieron verse codo a codo la barretina con el traje 
de sevillana, y en cualquier acto público de aquellos años se podía oír 
al público pedir la alocución •¡en castellano!-, o bien -en catala!... No 
obstante, la larga duración de la estancia va haciendo que los inmigrados 
se sientan integrados en la sociedad en que viven, aun a pesar de las 
grandes concentraciones de oriundos de determinados pueblos en zonas 
delimitadas de Cataluña, concentraciones que sirven para mantener vivos 
los lazos con la tierra que se dejó atrás: 

(...) Aquel verano lo habíamos pasado en Cambrils. El chico que ayudaba al her­
mano de mi cuñado en el -tros•, hacía cinco meses que había llegado de Don 
Benito (Badajoz) y, según explicaba, medio pueblo suyo estaba allí. Se habían 
trasladado en cuestión de poco tiempo, obedeciendo al fenómeno sociológico 
denominado la •llamada•, en razón del reclamo llevado a cabo por cualquier 
paisano pionero desde la geografía que fuera, en aquel caso, Cambrils. (Candel, 
1986: 112). 

Con todo, no es la de Candel la primera pluma que se ocupa de la 
situación de los inmigrantes en Cataluña, pues ya a finales de los cincuenta 
y primeros años del siguiente decenio algún sociólogo se había adentrado 
en este mundo, e incluso se había leído una tesis doctoral (Maluquer, 
1%3) posteriormente resumida. Acerca de la aculturación religiosa de los 
inmigrados en el área catalana se publicaron también trabajos que insisten 
en distinguir el componente social del íntimo en las creencias religiosas 
del individuo: de una religiosidad proyectada hacia la comunidad y cuyo 
desarrollo se da siempre en función de la misma, como ocurre en el 
ámbito rural, se pasa a una sociedad en la que Dios no es imprescindible, 
pues la promoción social se puede lograr sin su ayuda, por ello la práctica 
religiosa se mantendrá sólo en aquellas personas que la sienten profun­
damente, mientras que las que la vivían de modo superficial van abando­
nándola por carecer la nueva sociedad del componente folklórico de las 
manifestaciones religiosas que centraban la vida de la comunidad de 
origen (Duocastella, 1966: 633). 
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En algún trabajo publicado por Maluquer recogiendo materiales de su 
tesis doctoral, se atribuye también la falta de entendimiento --cuando no 
el conflicto-- entre autóctonos e inmigrados a la distancia social que 
separa a ambos grupos (Maluquer, 1966: 623), un problema que dificulta 
sobremanera la total asimilación del recién llegado. En este sentido, cabe 
señalar que Maluquer concibe el proceso de asimilación como el último 
paso en la integración total del foráneo en su nueva sociedad, esto ocurre 
cuando -los inmigrantes actúan --en todos los órdenes- como si fuesen 
autóctonos• (Maluquer, 1966: 616) siendo aceptados como tales por estos 
últimos. 

Junto a estos trabajos que vamos viendo, destinados al análisis social 
de los inmigrados en áreas urbanas de España, hay también un cierto 
número de publicaciones que se han referido a una situación bien distinta: 
los emigrantes españoles asentados en la Europa industrial. Ya hemos visto 
cómo antropólogos como Gregory consideran al emigrante exterior como 
un arquetipo distinto del interior, más arraigado en su comunidad, más 
conservador y menos aventurero. Seguimos, por el orden cronológico que 
nos hemos marcado, sin topamos con trabajos realizados por antropólogos, 
pero volvemos a descubrir interesantes datos en publicaciones de soció­
logos tanto españoles como extranjeros. De Guy Hermet, que anteriormen­
te había analizado los problemas del sur de España como fuente de 
emigración, prestando atención al primer paso hacia las ciudades españo­
las que terminan rechazando al inmigrado hacia fuera de las fronteras 
(Hermet, 1966), podemos consultar un interesante trabajo, por original, 
destinado a indagar sobre las necesidades culturales de una minoría inmi­
grante: los españoles en Francia. Mediante un cuestionario cerrado que 
combina con un uso moderado de historias de vida analiza diferentes tipos 
de inmigrante, siempre en función de su formación y aspiraciones cultu­
rales (Hermet, 1969). En parte tributario de este estudio, pero recogiendo 
más datos principalmente sobre la familia española en París, hemos podido 
manejar un libro de Muñoz Anatol que insiste en el carácter temporal con 
que es concebida la emigración al extranjero, si bien el retomo va a 
depender sobre todo de los hijos, verdaderos protagonistas de la emigra­
ción por quienes se toman las decisiones y a través de quienes se va a 
realizar la asimilación a la nueva sociedad (Muñoz Anatol, 1972: 109). 
Algún otro trabajo ha tratado de presentar la situación de emigrados 
andaluces en distintas situaciones y países, especialmente de los tempo­
reros en Francia o los ilegales de la construcción en Alemania (Lara, 19n), 
siendo de interés lo que se refiere acerca de la solidaridad interna de este 
último grupo que llega a establecer redes de socorro mutuo en caso de 
accidente. 
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Además de estas publicaciones, hay toda una serie de libros que vieron 
la luz en los años setenta a consecuencia del protagonismo social que 
pudieron tener los emigrantes españoles en el extranjero y el interés que 
se suscitaba por ellos. Son trabajos a caballo entre la Sociología y el 
Periodismo (Canicio, 1972, 1979; Díaz Plaja, 1974; Filgueira, 1976) que no 
dejan de encerrar cierto interés para el antropólogo en tanto en cuanto 
están basados en historias de personajes reales que describen situaciones 
concretas. 

Dejando atrás estos escritos, avanzando en el tiempo, pero sobre todo 
introduciendo las primeras investigaciones antropológicas sobre inmigrados 
en el medio urbano, nos referiremos a Claudia Esteva como el padre de 
la Antropología de los inmigrados en España. Sus trabajos acerca de la 
inmigración, la etnicidad y el biculturalismo en Cataluña se sitúan como 
el origen de nuevas líneas de investigación que en el área catalana han 
sido sumamente fructíferas. 

Como era de prever, una aproximación etnográfica a los inmigrados en 
el área catalana, fundamentalmente en Barcelona, establece ya una mati­
zación a las afirmaciones de los sociólogos que sostenían que la raíz del 
antagonismo social en aquella comunidad era el rango social. Efectivamen­
te la urbanización de inmigrados en la ciudad condal es un problema de 
clase, de status dentro de la estratificación social, pero también étnico 
(Esteva, 1973: 143); de hecho, se aprecia que en Cataluña la diferenciación 
fundamental no es social, sino étnica, lingüística y cultural, y sólo en la 
fusión étnica -a través de matrimonios mixtos- se llega a realizar la 
integración de una y otra parte de la comunidad (Esteva, 1974: 162). 

En Barcelona, pues, el problema para el inmigrante no estriba sólo en 
su adaptación a la ciudad, sino que es más complejo pues requiere la 
convivencia con una cultura que no es la suya. Si la urbanización es un 
universal común a todas las sociedades complejas, cada ciudad es un 
particular en tanto que tiene su propia trayectoria histórica y desarrollo 
cultural específico. Así, en Barcelona el inmigrado sufre dos procesos de 
aculturación que se entrecruzan: por un lado la adaptación al universal 
urbano que supone pasar de un ámbito rural a una gran ciudad, y por 
otro -y más complejo- la integración al sistema cultural catalán en su 
versión urbana barcelonesa, que puede mostrarse indiferente, absorbente 
e incluso hostil. 

Parece claro, pues, que el problema de la aculturación es mucho más 
delicado en este caso que en otras migraciones, puesto que en realidad 
lo que está en conflicto aquí son dos culturas diferentes. Las reacciones 
del inmigrado ante el problema pueden ser variadas, pero es muy común 
una confirmación de su etnicidad frente a la catalana: 
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En Barcelona el inmigrado (...) experimenta (. .. ) una estimulación de su suscep­
tibilidad étnica a causa de que la conciencia social que tiene del sistema cultural 
en que vive le provoca (...) ansiedades de identificación (Esteva, 1973: 142). 
La adscripción étnica corresponde a una identificación voluntaria de la concien­
cia política de las poblaciones, en unos casos, o a la identificación de que uno es 
objeto, a través de signos externos de comportamiento como, en este caso, pue­
den serlo, principalmente, los del idioma, además de los propios de la misma 
voluntad de adscripción (Esteva, 1974: 138). 

Así, el individuo no sólo adopta su rol en la comunidad, sino también 
su identificación étnica frente a la catalana. En Barcelona dicha identifi­
cación puede ser además de status social, ambos factores pueden ir unidos, 
lo que no impide que, especialmente la primera generación, pueda adap­
tarse sin mayores problemas al hecho urbano, pero resistirse a la 
aculturación catalana, refugiándose en su propia etnicidad y cultura sobre 
todo si percibe una actitud absorbente por parte de la vernácula (Esteva, 
1978: 61). De hecho, ya que se trata de conceptos que van muy unidos, 
cabe decir incluso que esa primera generación de inmigrados sólo se 
acercará a la integración en la cultura catalana si este proceso se ve 
acompañado por un ascenso social; esta movilidad no es frecuente en la 
primera generación, aunque la segunda tiene más probabilidades de ex­
perimentarla, de ahí también el que su integración sea más sencilla. En 
estos casos, los hijos de los inmigrados tienden a reproducir aquellos 
aspectos del folklore paterno que no interrumpen su proceso de integra­
ción al hecho cultural catalán, por ello es más frecuente que la total 
aculturación se produzca a lo largo de esa segunda generación (Esteva, 
1973: 181) o incluso en la tercera. 

En general, existen dos niveles de experiencia en los que se manifiesta 
la etnicidad del inmigrado: 

a) Como una afirmación individual, políticamente orientada pero no 
proyectada por medios organizados colectivamente. 

b) Como afirmación colectiva, fruto de la asociación de individuos y 
grupos en una acción concertada y dirigida (Esteva, 1975: 24-25). 

En el caso de Barcelona parece predominante la primera de las po­
sibilidades, la afirmación individual, no organizada ni dirigida; ésta se 
manifiesta en la existencia de barrios de inmigrados con una acentuada 
endogamia (Esteva, 1974: 152) en los que los catalanes son minoría y en 
manifestaciones del folklore traídas del lugar de origen (música y danza, 
gastronomía, expresiones religiosas) que contribuyen al mantenimiento de 
la cohesión social y a la identificación con la cultura propia frente a la 
catalana (Esteva, 1973: 173). Sin embargo, la interrupción de los lazos con 
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la fuente cultural de origen, y también la llegada de las nuevas genera­
ciones, van restando continuidad a las etnicidades no catalanas (Esteva, 
1978: 60), y la desaparición de estas demostraciones culturales significa la 
total aculturación a lo catalán. 

Junto a estas aportaciones que vamos viendo, otros estudios socioló­
gicos han coincidido con Esteva al señalar que, en Cataluña, el inmigrado 
es considerado extranjero, portador de defectos, que no necesita solida­
ridad. Así, si colocamos el fenómeno de la inmigración en el contexto 
político, ideológico y nacional catalán, tendremos la oposición de los 
conceptos catalán-no catalán como una parte más de un antagonismo 
general que comprende también las ideas campo-ciudad o trabajador no 
cualificado-trabajador cualificado (Cardelus y Pascual, 1982). La inmigra­
ción se presenta, en realidad, como un fenómeno inherente al proceso de 
acumulación de capital que acompaña al sistema capitalista, y, a pesar de 
conllevar una aparente mejora del status social del emigrante, lo cierto es 
que éste casi nunca logra salir de su status de trabajador asalariado de la 
sociedad capitalista. De hecho, el primer asentamiento en la ciudad puede 
acarrear pérdidas objetivas en la calidad de vida respecto de la que se 
disfrutaba en la población de origen, al tener que ocupar infraviviendas 
en zonas depauperadas a la espera de poder acceder a una vivienda propia 
(Cardelus y Pascual, 1979: 234). La total seguridad de la familia vendrá 
dada por un puesto de trabajo y, sobre todo, por la posesión de un piso, 
símbolo además de la instalación e integración a un nuevo sistema de vida, 
la urbana (Cardelus y Pascual, 1979: 236); se puede decir, por consiguiente 
que las personas se vinculan a un espacio determinado sobre todo en 
función de las relaciones sociales establecidas en él, esto es, de los inte­
reses que allí radican. 

En Madrid -ya se ha dicho-♦ la inmigración interior revistió caracte­
rísticas diferentes de las que tuvo el mismo fenómeno en áreas con cul­
turas diferenciadas de la castellana. Aquí el problema era menos complejo 
por cuanto los que llegaban habían de hacer frente a la adaptación a un 
sistema urbano pero dentro, o muy cercano, de su propio universo cul­
tural. Tal aculturación ha revestido sobre todo problemas de marginación 
social, de chabolismo y de inadaptación que han sido un perfecto caldo 
de cultivo para el conflicto y para la crispación, tal como sucede en 
cualquier gran ciudad que esté dotada de los enormes contrastes que sufre 
Madrid. Precisamente en uno de los barrios marginales de esta metrópoli 
se ha escrito la hasta ahora más completa monografía sobre inmigrados, 
se trata del Pozo del Tío Raimundo. En éste paraje se asentaron desde 
finales de los cincuenta y siguientes décadas miles de personas llegadas 
de Andalucía, la Mancha o Extremadura en busca de trabajo y vivienda. 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) 4.0 España.

http://dra.revistas.csic.es/

258 RDTP, XLIX, 2, 1994 JUAN MANUEL VAIADÉS SIERRA 

Llegaban con lo puesto, levantaban su propia chabola en una noche y se 
traían a la familia del pueblo. Se trata de reproducir, en la chabola, la 
imagen de la casa que tenían o siempre quisieron tener en el pueblo 
(Molina, 1984: 25), con su patio y corral, se procura por encima de todo 
mantener una exquisita limpieza que llama aún más la atención si se tiene 
en cuenta las condiciones de espacio, falta de agua corriente, materiales 
de la construcción, etc. 

Los factores de la identidad de este nuevo barrio, como los de otros 
de Madrid, son clasificados por Molina en dos grupos: externos e internos. 
Dentro del primero se engloba la identidad que le es otorgada al barrio 
desde fuera, facilitada por el aislamiento en que se halla respecto de 
Madrid, separado de ella por descampado y, a la vez, comprimido entre 
dos líneas férreas; entre los factores internos se citan características que 
son objetivas y objetivables, como el origen social y geográfico homogé­
neo, un nivel económico similar, etc. Frente al aislamiento, el barrio res­
ponde con una fuerte cohesión interna, tratando de satisfacer todas las 
operaciones necesarias para la supervivencia dentro de sus confines geo­
gráficos; esto confiere al grupo la categoría de comunidad con entidad 
propia y límites bien definidos (Molina, 1984: 80), de ahí que proliferen 
oficios tradicionales (vendedores ambulantes, teleros, afiladores ... ) que, sin 
embargo, son rechazados por las nuevas generaciones. 

Aún los setenta han sido años en que los españoles han seguido 
emigrando hacia Europa Occidental, o al menos una gran cantidad de ellos 
ha permanecido allí por vocación o por obligación. Antropólogos como 
los Buechler (Buechler, 1976; Buechler y Buechler, 1975, 1981, 1987) se 
han ocupado de investigar a las comunidades de gallegos afincados en 
Suiza, indagando sobre la relación existente entre la identidad étnica y las 
redes de parentesco y paisanaje. Sus conclusiones atribuyen un papel 
utilitario a esa identificación étnica de que hablaba Esteva como expresión 
cultural frente a un entorno absorbente. Aquí, en el caso de los gallegos 
que viven en el país alpino, parece desempeñar un papel de nexo entre 
los componentes de la comunidad y como respuesta a los problemas que 
la emigración plantea a la hora de establecer relación con los autóctonos, 
reduciendo -mediante el uso continuado de las redes relacionales ade­
cuadas- la necesidad de integrarse en la comunidad de adopción: 

La continuidad de lazos interpersonales que los migrantes mantienen entre sí y 
con individuos en su lugar de origen, puede ser más importante para explicar la 
identificación étnica que la continuidad en tradición cultural (idioma, vestido, ... ) 
•per se• (Buechler y Buechler, 1975: 17). 
Nos parece que la identidad étnica es un mecanismo expresivo que emplea cier­
tas continuidades culturales como símbolos para poner en comunicación ciertos 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) 4.0 España.

http://dra.revistas.csic.es/

ANTROPOLOGÍA DE LAS MIGRACIONES RD1P, XLIX, 2, 1994 259 

lazos sociales de amplia base (. .. ) la etnicidad es simplemente una forma de ex­
presión particularmente apropiada para una red de regularidades que ha persisti­
do a través de largos períodos de tiempo (Buechler y Buechler, 1975: 28). 

Volviendo al trabajo destinado a los inmigrantes en España, dentro de 
los cuales tampoco se ha descuidado el tema de la identidad étnica, puede 
decirse que la de los ochenta ha sido la década del auge de la Antropo­
logía urbana en nuestro país. Razones de índole práctica impulsan a 
muchos jóvenes profesionales de la Antropología al trabajo en su entorno 
inmediato, que suele ser urbano, y al abrigo de esta corriente han surgido 
estudios de grupos de inmigrados. En Cataluña, de nuevo, se han conso­
lidado las investigaciones sobre el tema mediante la labor de un nutrido 
grupo de cualificados profesionales. 

En los estudios más recientes se ha prestado asimismo una especial 
atención a las innovaciones metodológicas, tratando de hallar las mejores 
herramientas para la aproximación a un tema complejo y que rara vez se 
ha tratado de las manera más adecuada. En una publicación catalana, 
centrada en el barrio de inmigrantes de Can Serra (Hospitalet), son los 
propios inmigrados quienes se constituyen en sujeto y objeto de la inves­
tigación por medio de un debate público en el que van exponiendo sus 
experiencias (Botey, 1981). A partir de 1984 un amplio proyecto del Ins­
tituto Catalán de Antropología cristalizará en diversas publicaciones que ya 
han sido recogidas en otro lugar (Pujadas, 1991: 58-59) y a las que, por 
ello, nos referiremos rápidamente. Sobre la periferia de la ciudad de 
Tarragona se ha trabajado mucho y los resultados aparecen en distintas 
publicaciones, bien indagando en el proceso de formación de ciertos 
barrios, bien valorando las redes de parentesco como elemento de cohe­
sión social y de asistencia laboral o de alojamiento ( Comas, Grioles y 
Soronellas, 1990). La gran obra de este grupo es el análisis sobre los 
distintos barrios de la periferia tarraconense (Pujadas y Bardají, 1987) que 
recorre todo el proceso de crecimiento urbano en su relación con la 
industrialización, así como los elementos de participación social y movi­
lización política a través de partidos, sindicatos y, sobre todo, asociaciones 
vecinales. Aún reseñaremos el trabajo sobre Comellá (Barruti, 1990) que 
se refiere al enorme crecimiento de esta ciudad y la manera en que éste 
es asimilado tanto por autóctonos como por inmigrados, así como las 
interesantes aportaciones de Emma Martín Díaz para el conocimiento de 
las asociaciones andaluzas en Cataluña y el papel que desempeñan en el 
mantenimiento de la etnicidad de esos emigrados 0990, 1991). Como 
instrumento muy válido para la investigación es necesario también recordar 
aquí la publicación de Pujadas ( 1984) sobre las investigaciones referentes 
a la etnicidad y los procesos migratorios. 
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Nuevos trabajos han ido viendo la luz en los últimos años, algunos en 
Cataluña o el País Vasco, haciendo referencia a la problemática derivada 
de la inmigración en su relación con el fenómeno urbano y el naciona­
lismo (Femández Martorell, 1988; Conversi, 1986, 1988, 1993), otros sobre 
el área madrileña (Valadés, 1992, 1993), y tampoco han faltado aportacio­
nes desde un plano teórico, que tratan de llamar la atención sobre el 
proceso de desorganización cultural -y posterior reorganización simbóli­
ca- que acompaña a •toda migración. No se trata de negar el impacto 
social de las migraciones, sino de enfatizar el componente cultural, que 
junto al proceso social, entraña la movilidad de población ( Olmo y Qui­
jada, 1992). 

Los últimos años han sido, en España, los del cambio en las preferen­
cias de los investigadores. El hecho inmigratorio interior ha tomado, con 
los años, otro carácter; ya no se trata de estudiar los asentamientos 
marginales o las redes de ayuda para el establecimiento, sino que, en 
nuestra opinión, es necesario profundizar sobre la visión que el inmigrado 
tiene, veinte años después de haber emprendido su aventura, de su propia 
experiencia, la manera en que percibe su situación y sus relaciones so­
ciales con la ciudad en que vive y con la comunidad que dejó, tratando 
de establecer si existe una identificación prioritaria con una de ellas o si, 
por el contrario, se ha establecido una doble estrategia de identificación 
con ambas sociedades con el objetivo de eludir la marginación en los dos 
ámbitos. Hoy día, sin embargo, las líneas de investigación parecen dirigirse 
preferentemente hacia las comunidades de inmigrantes extranjeros que se 
van haciendo cada vez más numerosas por toda la geografía española. Ya 
nos hemos referido más arriba a este cambio en los movimientos demo­
gráficos en España, nuestro país ha dejado de depositar población fuera 
de nuestras fronteras e incluso ha dejado de experimentar los masivos 
movimientos poblacionales internos que fueron comunes en los últimos 
cuarenta años para comenzar a recibir contingentes de extranjeros, ibero­
americanos como venía siendo frecuente, pero también asiáticos y africa­
nos, dando a nuestras sociedades, urbanas y rurales un nuevo aspecto e 
introduciendo en ellas un nuevo elemento que en no pocas ocasiones 
provocará conflictos. El hecho de que en Extremadura, una región tradi­
cionalmente emigratoria, y de las que más, la propia Consejería de Bien­
estar Social haya convocado becas de investigación y mesas redondas 
acerca de la problemática de la inmigración de extranjeros ya es suficien­
temente indicativo sobre la magnitud del proceso incluso en áreas rurales 
de economía deprimida. 

Sobre la inmigración de extranjeros existen trabajos, como el de Prada, 
al que nos referimos más arriba, que realmente abordan el problema desde 
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ópticas cuantitativas que no son, desde luego, las que más nos interesan 
a nosotros, pero esto es algo bastante frecuente (Beltrán, 1991). Sin 
embargo existe ya una serie de interesantes publicaciones sobre la situa­
ción de inmigrados y refugiados en nuestro país que van a ser de interés 
para el antropólogo, bien sobre suramericanos (Olmo, 1985; y trabajos 
posteriores de la misma autora; Pérez Herrero, 1988), bien sobre africanos 
(Losada, 1989; Provansal, 1989, 1991) o bien tratando el tema desde un 
punto de vista más general, en el que se engloban tanto la situación de 
los inmigrados como la visión de los españoles sobre el problema y las 
actitudes subsiguientes que son adoptadas (Calvo, 1989, 1990, 1991; Solé, 
1989; Pereda, 1991; Gutiérrez Azopardo, 1991, además de otros trabajos en 
curso como el que financia la Consejería de Asuntos Sociales de la Co­
munidad de Madrid). 

Aún hemos de referimos al retomo de los emigrantes, es ésta un ansia 
que nunca llega, la mayoría manifiesta su deseo de regresar al país de 
origen, pero diversos factores van retrasando una vuelta que en una gran 
parte de las veces no se producirá nunca. No obstante hay ocasiones en 
que sí se dan las condiciones idóneas y el retomo llega a concretarse, esto 
suele ocurrir de manera preferente cuando se trata de emigrantes fuera de 
su país, cuando las diferencias culturales son considerables entre la comu­
nidad emisora y la receptora. 

En ocasiones, el retomo no va acompañado de una reintegración fácil 
en la comunidad que se abandonó: los hábitos adquiridos y las pautas 
culturales asimiladas en el área urbana o en la sociedad extranjera van a 
entrar en conflicto con el sistema de valores campesino. El conflicto puede 
aparecer en cualquier momento y dificultar la normal interacción del 
retomado en su comunidad (Pascual, 1970; Kenny, 1972). A menudo el 
emigrante se convierte en un re-inmigrado en tanto que la adaptación a 
su cultura de origen resulta tan difícil como si se tratara de una nueva 
emigración, pudiendo llegar a ser un extraño para los autóctonos ( Gregory, 
1975, 1977). 

Se ha especulado sobre el papel de los retomados en su comunidad 
de origen, atribuyéndoles un papel modernizador y económicamente ac­
tivo. Si bien puede ser cierto que la presencia de emigrantes retomados 
es susceptible de introducir modificaciones puntuales en determinados 
aspectos de la vida comunitaria, nuevas costumbres o conceptos, no es 
menos cierto que numerosos trabajos de campo han subrayado el escaso 
beneficio financiero y económico que la comunidad obtiene con el retorno 
de sus miembros, ya que éstos invierten casi invariablemente sus ahorros 
en bienes no productivos, tales como la vivienda, vehículos o pequeños 
negocios llevados directamente por el propietario, que no proporcionan 
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empleo (Rhoades, 1978, 1979; Cazorla, 1980a; Gregory, 1981). Al margen 
de este pobre balance para la comunidad, es incluso posible que el regreso 
provoque una nueva migración ya que el bienestar del retomado puede 
actuar como escaparate para el campesino que aspira a mejorar ( Castillo, 
1980; Leib y Mertins, 1981), ya que las inversiones del que vuelve se 
dirigen, como decimos, a bienes preferentemente de tipo suntuario. En 
ciertas comunidades atrasadas, como Las Hurdes, la extrema pobreza de 
antaño ha otorgado a determinados bienes materiales, como una buena 
vivienda o la tierra, el rango de objetos simbólicos, y ello ha potenciado 
la actitud inversora del emigrante retomado, que gasta sus ahorros en 
mejorar su casa y adquirir pequeñas extensiones de tierra para su trabajo 
personal (Luque, 1989). 

Echamos, sin embargo, en falta la existencia de trabajos que dediquen 
una mayor atención a la interacción que -no cabe duda- existe entre 
la comunidad emisora y la receptora. El hecho de que en apartados 
pueblos andaluces o extremeños se conozca a la perfección la topografía 
de poblaciones industriales de Madrid o Barcelona, o el que miles de 
personas se asocien a casas u hogares regionales en las ciudades españolas 
y del extranjero está revelando una continua relación de toma y daca entre 
ambos mundos. Es obvio que los emigrados no rompen totalmente con 
su comunidad o su pueblo, sino que se mantienen lazos más o menos 
fuertes, más o menos duraderos que en pocas ocasiones han sido inves­
tigados adecuadamente. Es necesario indagar sobre la percepción que del 
emigrado se tiene en su pueblo de origen, sobre el papel que éste des­
empeña en sus estancias en el mismo, su participación en la vida comu­
nitaria durante esos días de vacaciones, la integración de ambas comuni­
dades, la de emigrantes y la de los que viven todo el año en el pueblo, 
etc. La profundización en esta línea de estudio aún puede dar valiosos 
frutos para la investigación antropológica del campo español que no 
debemos desaprovechar. 

JUAN MANUEL V ALADÉS SIERRA 

Museo Nacional de Antropología, Madrid 
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Este artículo intenta dar una visión general de las principales aportaciones realizadas 
al estudio antropológico de las migraciones. Se advierte la necesidad de apoyarse en la 
estadística y de acudir a trabajos realizados en el ámbito de ciencias como la sociología, 
la geografía humana o la economía, que establecen el amplio marco necesario para la 
comprensión del fenómeno migratorio. También se hace especial referencia a la biblio­
grafía sobre el tema en España, que ha pasado en los últimos quince años de ser un 
país de emigración externa e interna a experimentar la afluencia de un creciente núme­
ro de inmigrantes. 

This paper is intended to present a general overview of the main contributions to 
the anthropological study of migrations. The need is stressed to rely on statistics and to 
tum to sorne research made in the domains of sociology, human geography or economics 
in arder to attain the necessarily wide frame of reference to understand the migratory 
phenomenon. A special reference is also made to the current research and publications 
in Spain, where the situation has completely changed in the last fifteen years, from being 
a country of interna! and externa! migrntion to experiment a growing number of inmigrant 
arrivals. 




